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Los personajes
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Carly. Una niña de 8 años, llena de actividad, con muchas ganas de conocer cosas nuevas y comprender todas las experiencias que vive cada día. Desea entrar en acción continuamente, y eso le lleva frecuentemente a estar con la mente ocupada planificando y razonando. Como consecuencia, pierde la atención de lo que está ocurriendo en el presente, y no repara en muchos detalles de lo que está sucediendo. Está llena de preguntas y cuando un proyecto entra en su cabeza, desea con todas sus fuerzas hacerlo realidad y no deja de luchar por completarlo con éxito. Cuando no logra el éxito o se bloquea en el camino hacia sus deseos, se siente mal, se enfada y pierde la calma. Carly adora los insectos, y no puede evitar observarlos.
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Adry. Niño de 7 años, hermano de Carly. Es mucho más sereno que su hermana. Al contrario que ella, Adry mantiene un mayor contacto con el presente. Observa con atención, razona serenamente, y toma decisiones más prudentes y menos impulsivas que las de su hermana Carly. Tiene una excelente memoria y recuerda hasta los más mínimos detalles de cada situación. Aporta un toque de prudencia y evita que su hermana cometa errores y se precipite en muchas ocasiones.
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Lily. La madre de Carly y Adry, e hija del abuelo Juan. Es muy cariñosa, bondadosa y, sin duda, buena madre. Carly y Adry la consideran la mejor madre del mundo, y la reciben con un gran abrazo todas las tardes cuando va a recogerles al colegio.
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Mateo. El padre de Carly y Adry. Muy trabajador, y un buen padre que quiere mucho a sus hijos y les da siempre muy buenos consejos.
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Abuelo Juan. El abuelo de Carly y Adry. Anciano y bondadoso, lleno de experiencia en la vida y buenos consejos. El abuelo Juan pasa mucho tiempo sentado en la mecedora de su habitación, dentro de la casa donde vive junto a Carly, Adry y sus padres. Acostumbra a leer libros. Su aspecto transmite sabiduría. Tiene mucho que contar a sus nietos. Sus consejos van mucho más allá de lo que los niños aprenden en el colegio, y logran una auténtica transformación en ellos, de la que los niños no se olvidarán en toda su vida.
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La señorita Dulcy. La profesora de Carly en el colegio. Muy agradable y sonriente, pero sin dejar de infundir un gran respeto entre sus alumnos.
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Mely y Emy. Son las amigas de Carly, con quienes más juega durante los recreos. Mely es una niña con cierta necesidad de sentirse superior y con tendencia a la envidia. Quiere sentirse superior a sus amigas y que le guarden respeto. Le gusta mandar y sentir que le obedecen. Necesita impresionar a sus amigas para perpetuar su superioridad. Por otro lado, Emy es una niña muy bondadosa y cariñosa, una verdadera amiga de Carly que no busca problemas, discreta, solidaria y obediente.
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Kike y Manu. Son los amigos de Adry, con quienes pasa más tiempo durante los recreos en el colegio. Tienen la costumbre de jugar a las carreras de atletismo en el recreo, y ellos dos siempre logran ganar a Adry, por lo cual se sienten orgullosos y con cierto aire de superioridad.


1.       Carly tiene muchos deberes

Era viernes. Comenzaba el mes de junio, y ya se iba sintiendo la llegada del verano. Carly se encontraba en clase, siguiendo atentamente las explicaciones de la señorita Dulcy.

Antes de terminar la clase, la profesora les pidió —como de costumbre— que anotaran los deberes para el siguiente día de clase (es decir, el lunes). En particular, les encargó tres tareas:

	Aprender de memoria el nombre de los planetas del sistema solar. 

	Resolver varias operaciones que se encontraban en el libro de texto de matemáticas. 

	Leer un texto y responder a una lista de cuestiones sobre el mismo. 



Carly se quedó asombrada… ¡Eran muchos deberes para el fin de semana! Pero era necesario hacerlos —y bien— porque, el lunes, la señorita Dulcy pediría a varios alumnos de la clase que mostraran el trabajo realizado, y les evaluaría por ello.

Por fin llegó el final de la última clase del día, y Carly salió disparada, como ocurría todos los viernes. En la puerta le esperaban el abuelo Juan, y sus padres, Lily y Mateo, a quienes acompañaba Adry, que había salido unos minutos antes.

Al llegar a casa, lo primero que hicieron los niños fue merendar. Acto seguido, salieron a jugar al jardín. Hacía una tarde preciosa, y lo estaban pasando en grande, jugando con su gatita Gaty, que era muy cariñosa, y siempre les acompañaba en todos sus juegos. Después, jugaron con sus muñecos en miniatura, inventando historias muy divertidas. Normalmente, Carly era la que tomaba la iniciativa y decía cómo tenía que ser la historia que estaban representando con sus muñecos. Adry era muy flexible y, la mayoría de las veces, se adaptaba a lo que su hermana proponía. Sin embargo, no tenía problema en oponerse cuando no estaba de acuerdo. En esos casos, ambos discutían serenamente, hasta llegar a una solución que fuera del agrado de los dos. Cuando se encontraban en lo mejor de su juego, Lily les llamó y les pidió que se lavaran las manos para cenar.

Tomaron la cena en la mesa exterior del jardín, junto a sus padres y el abuelo Juan, aprovechando el buen tiempo que hacía. En cuanto terminaron el postre, Adry y Carly pidieron permiso para jugar de nuevo en el jardín, y Mateo se lo dio.

Lily, Mateo y el abuelo Juan continuaron hablando sobre las noticias del día, las facturas a pagar, los planes para las vacaciones de verano, y otros temas de adultos. Mientras tanto, los niños jugaban sin parar en el jardín.

—Adry, ¡ya lo tengo! —exclamó Carly.

—¿El qué Carly?

—Se me ha ocurrido un nuevo juego. Lo voy a llamar “el preguntón”.

—¿Cómo se juega?

Carly le explicó a su hermano las normas del juego. En cada turno, uno haría una pregunta al otro, dando cuatro opciones para responder, entre las cuales se encontraría la respuesta correcta. Si quien respondía acertaba, ganaba un punto. En caso contrario, permanecía con la misma puntuación. El primero que llegara a diez puntos ganaría el concurso, y tendría derecho a elegir la película que verían juntos la próxima vez que fueran al cine con sus padres (normalmente les costaba mucho ponerse de acuerdo sobre qué filme ver). Además, cada uno disponía de un “comodín”, que podría utilizar para reducir las posibles respuestas a solo dos (haciendo así que acertar fuera más sencillo). Para hacerlo más interesante, se podía “comprar” un comodín en cualquier momento, perdiendo cinco puntos por ello.

Adry encontró muy interesante la propuesta de su hermana, y no esperaron ni un segundo en comenzar a jugar. Cinco minutos después, cuando los dos hermanos estaban empatados a cuatro puntos, Lily les dijo cariñosamente:
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—¡Niños, es la hora de dormir!

—¡Oh, no! —exclamaron los dos niños al unísono—. ¡Queremos seguir jugando!

—Lo siento, niños. Dormir es muy importante para vuestra salud. Cuando no descansáis lo suficiente, termináis el día agotados, y llorando por cualquier cosa.

—¡Pero solo lo vamos a hacer hoy, mamá! —replicó Adry con tono apenado.

A Lily le produjo tristeza la cara de Adry, y sintió la tentación de concederles un poco más de tiempo para jugar. Pero no cedió ya que, para ella, la salud y el bienestar de sus hijos era muy importante. Y, de hecho, era más tarde de lo habitual… Se habían hecho las once de la noche, cuando ellos solían estar en la cama bastante antes. Se lo estaban pasando tan bien que ni siquiera se habían dado cuenta de que se había hecho de noche.

Los niños se acostaron ese día con una imagen muy clara en su mente: continuar con su juego al día siguiente. Se quedaron dormidos rápidamente, ya que estaban muy cansados tras un día en el que no habían parado. 


2.  Fin de semana de juegos

Llegó el sábado por la mañana. Carly abrió los ojos lentamente. La primera imagen que apareció en su mente fue el juego del “preguntón” que había inventado el día anterior. Y la primera palabra que pronunció fue el nombre de su hermano, llamándolo en voz baja para no despertar a sus padres. Adry no tardó ni un segundo en responder desde su habitación:

—Hola, Carly. ¡Buenos días!

—Buenos días, hermanito. ¿Te acuerdas del juego de ayer?

—¡Sí! Creo que he soñado varias veces con él esta noche.

—¡Espera, voy a verte! —dijo Carly ilusionada.

Carly acudió a la habitación de Adry, y ambos permanecieron tumbados en la cama durante más de una hora. Era algo que hacían todos los fines de semana. Se trataba de un momento muy especial para ellos. En esa ocasión —cómo no—, el tema principal de conversación fue el juego del “preguntón”. ¡Estaban impacientes por volver a jugar!

Lily y Mateo dormían todavía. Carly miró el reloj, y se dio cuenta de que eran las ocho de la mañana. Fueron conscientes de que se habían levantado más pronto de lo habitual, debido a la ilusión de jugar a su nuevo juego. Los niños se miraron durante unos segundos, y no fueron necesarias las palabras. Sus caras transmitían la intención de hacer una travesura. Ambos comprendieron el mensaje de inmediato: ¡querían ir a despertar a sus padres!

Se dirigieron sigilosamente a la habitación de sus progenitores, que dormían profundamente. Carly se acercó a Mateo y le dio un beso. Adry hizo lo mismo con Lily. Casi al unísono, sus padres abrieron los ojos, y al ver a sus hijos, dibujaron una bella sonrisa en sus rostros. Los cuatro permanecieron un buen rato en la cama, jugando a las adivinanzas.

Después de desayunar, los niños se dirigieron a la habitación de Adry para continuar con el juego del “preguntón”. La primera partida la ganó Carly. En la segunda, sin embargo, Adry resultó vencedor. Llegaba el emocionante momento de jugar el desempate, cuando Lily les interrumpió:

—Niños, ¿habéis hecho los deberes?

—Mamá, yo tengo pocos deberes para este fin de semana —respondió Adry con cara alegre.

—Yo tengo bastantes, mamá —agregó Carly con un rostro menos alegre—, pero los haré más tarde.

—Es mejor que los hagas cuanto antes, Carly —replicó Lily con tono serio—. Es muy importante que tengas tus deberes hechos. Y, además, tienen que estar bien hechos. De otro modo podrías suspender, y eso nos decepcionaría mucho.

—No te preocupes mamá, ¡lo tengo todo bajo control! —hizo un gesto de confianza en sí misma.

Los niños continuaron jugando a su nuevo juego. Estaban tan concentrados que perdieron la noción del tiempo, y se les hizo la hora de comer. Algunos sábados salían a comer en familia a algún restaurante. En esa ocasión, tenían previsto comer en “La súper patata”, uno de los restaurantes más conocidos de la ciudad y que gozaba muy buena fama por sus excelentes platos (todos ellos elaborados con patatas).

Cuando Lily pidió a los niños que se prepararan para salir inmediatamente, ellos creían que todavía faltaba mucho para la hora de comer. Estaban empatados a dos partidas. Ese juego les había cautivado de tal manera que se habían olvidado del hambre…

—¡Que bien, Carly! —exclamó Adry—. En “La súper patata” está todo delicioso y siempre dan regalos a los niños.

—¡Sí! —respondió su hermana entusiasmada—. ¿Qué nos darán esta vez?

—¿Te imaginas que es una libreta para hacer dibujos?

—¡O quizá sea un bolígrafo!

La comida transcurrió en un ambiente muy alegre y feliz, como de costumbre. El abuelo Juan contaba unas interesantes historias sobre su juventud a Lily y Mateo. Mientras tanto, los niños disfrutaban de su comida y hablaban sobre un compañero del colegio que era muy malo y hacía muchas travesuras en el recreo.

Cuando terminaron de comer, Mateo pidió la cuenta, y junto con ella trajeron dos pequeños regalos para Carly y Adry. Ambos dieron las gracias, y con una enorme sonrisa, se dispusieron a ver de qué se trataba. Si bien no se trataba de un bolígrafo ni de una libreta, los dos hermanos quedaron muy satisfechos con lo que les había tocado. Se trataba de las piezas para construir dos bonitos coches. A los dos les hacía mucha ilusión la idea de construir ellos mismos su propio juguete.

Al llegar a casa, se pasaron la tarde montando sus coches. Estaban tan concentrados que se les hizo la hora de merendar. Tras la merienda, continuaron montando los coches hasta que terminaron. Jugaron unos minutos con sus nuevas creaciones, y entonces Carly exclamó:

—¡Adry, nos hemos olvidado de jugar al preguntón!

—Tienes razón. ¿Jugamos ya?

—¡De acuerdo! ¡Tenemos que desempatar! ¡Y voy a ganarte!

—¡Ni lo sueñes!

Empezaron a jugar. La partida era muy emocionante, y cuando se encontraban en el momento definitivo —en el que uno de los dos se iba a declarar vencedor—, Lily les llamó en voz alta. Quería que se lavaran las manos para cenar. ¡Era increíble! ¡Ya se había hecho la hora de cenar! ¡El tiempo se había pasado volando!

Como hacía buen tiempo, cenaron en el jardín. Al terminar, los niños continuaron con su juego. Por fin pudieron concluir la partida, y el ganador resultó ser Adry. Como Carly no tenía muy buen perder, le pidió a su hermano la revancha, y él aceptó. Cuando estaban en lo mejor de la nueva partida, Lily les pidió que se acostaran. ¡Se habían hecho las once de la noche! De nuevo, el tiempo se había pasado volando…
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Lo habían pasado genial ese sábado con su nuevo juego. Por otro lado, estaban agotados, y sabían que tenían todo el domingo por delante para seguir jugando. Por ello, se quedaron dormidos a los pocos minutos de acostarse.

¿Te imaginas con qué soñaron ambos? ¡Has acertado! Tanto Carly como Adry no quitaron de su mente el juego del “preguntón” de su mente durante esa noche.


3.  Carly se lleva un susto

El domingo amaneció muy soleado. Los niños se sentaron a desayunar junto a sus padres y el abuelo Juan. Cuando terminaron, Carly se sentó a ver la televisión. Mientras tanto, Adry decidió hacer sus deberes en su habitación. No tenía demasiados, y había aprendido muy bien las lecciones en clase, así que esperaba terminar pronto y tener todo un día por delante para jugar.

Al ver a Carly casi hipnotizada delante del televisor, Lily preguntó a su hija —una vez más, y con mayor preocupación— si había hecho los deberes.

—No, mamá. Todavía no los he hecho, pero no hay problema: los pienso hacer durante la mañana. ¡Todavía me queda el domingo entero!

—Sí, hija, pero el tiempo pasa muy rápido. También tuviste ayer todo el sábado y no hiciste nada. Por favor, organízate como desees, pero, ante todo, termina tus deberes.

—Lo tengo todo bajo control, mamá.

—Eso espero, hija. Confío en ti, y espero que no me decepciones. Si quieres un consejo, yo haría los deberes ya. Si lo hicieras así, te quitarías esa carga de encima, y podrías jugar a gusto durante el resto del día.

Carly no pareció hacer mucho caso a su madre, y continuó viendo la televisión. Adry terminó poco después sus deberes. Estaba muy contento y se sentía muy bien, porque ahora podía jugar sin preocupaciones. Carly le propuso salir al jardín a jugar, y allí pasaron el resto de la mañana, disfrutando de varios juegos —entre los que destacaba “el preguntón”.

Tras la comida, siguieron jugando durante toda la tarde, tan solo parando para tomar la merienda. Mateo tuvo una idea: untó varias lonchas de pan de molde con crema de cacao, las unió formando una especie de cubo en tres dimensiones, y pegó pequeños bombones de chocolate blanco sobre cada cara (simulando los puntitos que aparecen en las caras de un dado). A los niños les encantó, y lo devoraron sin dejar ni el más mínimo resto.

Volvieron a su juego, en el que se concentraron por completo. Una hora antes de cenar, Lily les pidió que tomaran una ducha bajo su supervisión, como solían hacer a la misma hora cada día.

Tras la ducha, Carly y Adry sentían una sensación muy agradable, y se dejaron caer delante del televisor. Estaban muy a gusto, y sus ojos se empezaban a cerrar. Al cabo de un rato, Lily les pidió que se lavaran las manos y acudieran a la mesa para cenar. Tan pronto terminaron, fueron al cuarto de baño a lavarse los dientes y, tras ello, se metieron en sus correspondientes camas, cada uno con un libro para leer. Ese día los dos esteban leyendo tebeos. Carly leía una aventura fantástica que transcurría en un mundo mágico de hadas, mientras que Adry se reía con un tebeo muy gracioso.

Lily, Mateo y el abuelo Juan fueron a verles para darles un beso de buenas noches.

—Carly, has hecho tus deberes, ¿verdad? —preguntó Lily.

—Eh… —Carly se estremeció y se quedó sin habla.

—Por favor, responde a mi pregunta —insistió la madre, visiblemente alterada.

—No, mama. Lo siento, se me ha olvidado.

—Pero, hija, has tenido todo el fin de semana. ¡Y te lo he repetido muchas veces!

—Ya lo sé, mamá. Pero he estado tan entretenida jugando, que me he olvidado. Pero no pasa nada, no te preocupes: la próxima vez los haré, te lo prometo.

—¡No, Carly! Sí que me preocupo, y mucho. Es muy grave que no hayas hecho tus deberes. Estoy muy decepcionada contigo. Yo confiaba en ti y pensaba que eras responsable. Me has defraudado.

—Lo siento, mamá —respondió Carly, cabizbaja y sonrojada.

—Además, tu profesora se enfadará mucho contigo…

Al oír esas palabras, fue como si un rayo atravesara a la niña de la cabeza a los pies. Sintió, de repente, un gran miedo. Se daba cuenta de que su profesora se enfadaría mucho con ella, y seguramente le pondría una mala calificación en la libreta de comportamiento, por su falta de responsabilidad. Y cuando su padre lo viera, sin duda, le castigaría varios días sin ver la televisión.

Mateo entró en la habitación, y miró a Carly, con un gesto que reflejaba un gran disgusto. Le dijo que le había decepcionado mucho, y le impuso un castigo: tres días sin ver la televisión.
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Carly se puso a llorar. Por supuesto se sentía triste por el castigo, pero mucho más por ver a sus padres tan decepcionados, y por la sensación de haber fracasado en algo tan importante como los deberes. Pero había algo aún peor: le aterrorizó el enfado que se llevaría la señorita Dulcy al día siguiente, el ridículo que pasaría frente a los demás alumnos y el castigo que le impondría su profesora… ¡Demasiado miedo para poder conciliar el sueño! Y, en efecto, le costó bastante dormirse.


4.  Carly recibe un castigo

Ya era lunes. El fin de semana se había pasado volando. Mateo se despidió de toda la familia para ir al trabajo. Los niños terminaron su desayuno, y fueron andando al colegio, acompañados por el abuelo Juan y Lily.

Una vez en el colegio, Carly buscó a Emy y Mely en el recreo. Cerca de ellas se encontraba Adry con Kike y Manu. Ni Carly ni su hermano pudieron resistir la emoción de compartir con sus amigos el nuevo juego que habían inventado durante el fin de semana: “el preguntón”.

A las nueve en punto los niños entraron en sus respectivas aulas. En la clase de Carly, la señorita Dulcy pasaba lista. Al finalizar, la profesora preguntó a los niños si habían hecho los deberes. La gran mayoría respondió afirmativamente, y al unísono. Carly permaneció en silencio, aunque esto pasó desapercibido. La maestra señaló a Emy y le pidió que se levantara. Le preguntó el nombre de los planetas del sistema solar. La niña los recitó de memoria y sin cometer ningún error.

—Muy bien, Emy, veo que has trabajado mucho —respondió la señorita Dulcy, mientras tomaba nota en su libreta—. Veamos —miró entonces a Mely—, ¿has hecho la primera operación de matemáticas que os pedí?

—¡Sí, señorita! —respondió Mely, con la sonrisa prepotente que le caracterizaba.

—Por, favor, sal a la pizarra a resolverla.

Mely escribió la operación y el resultado. Estaba perfecta. La profesora le felicitó, y tomó nota en su libreta del buen trabajo. Así continuó con el resto de operaciones, pidiendo a distintos alumnos que salieran a la pizarra. Salvo un par de casos en los que hubo pequeños errores, todos los alumnos las resolvieron muy bien.

Carly —que se sentaba al lado de Emy— le preguntó a su compañera:

—Emy, ¿cómo has hecho para tener los deberes terminados, con tantos que había y lo difíciles que eran?

—Muy fácil, Carly. El sábado por la mañana dediqué una hora a hacer los deberes. Y el domingo por la mañana hice lo mismo.

—¿Y no has jugado en todo el fin de semana? —replicó Carly, con cara de asombro.

—¡Claro que he jugado! Es lo que más he hecho. Tuve tiempo para jugar todo el sábado y el domingo, excepto esas dos horas que dediqué a hacer los deberes.

Carly empezó a sentirse mal. Se estaba dando cuenta de que se había equivocado. Su madre tenía razón: debería haber comenzado por hacer los deberes, en lugar de dejarlos para el final.

La señorita Dulcy indicó que iban a pasar al último ejercicio que encargó. Empezó a recorrer la clase con su mirada. Carly lo pasó fatal. Deseaba con todas sus fuerzas que no la eligiera a ella, y cada vez que su mirada pasaba cerca, sentía auténtico miedo. Si la profesora elegía a otro alumno, se salvaría de pasar un mal rato, y de un castigo.

Pero la señorita Dulcy tenía a sus espaldas muchos años de experiencia como profesora. Con una simple mirada a los ojos de un niño, podía saber muchas cosas sobre lo que sucedía en su interior. De alguna forma, detectó que algo sucedía con Carly, y su dedo terminó señalándole. La niña se quedó petrificada.

—Veamos, Carly, ponte de pie —lo cual hizo de inmediato—. Voy a hacerte algunas preguntas sobre el texto que os pedí leer.

—Eh… Eh… Sí, señorita… —respondió la niña, con voz temblorosa.

—Veamos, para empezar, quiero que resumas el texto en voz alta, con tus propias palabras.

Carly se quedó en silencio. Comenzó a sonrojarse. Las manos le temblaban. Se mostró cabizbaja, transmitiendo un sentimiento de humillación. No fue capaz de articular ni una sola palabra.

—Carly, ¿has hecho los deberes? —preguntó la maestra en tono serio.

—No, señorita…

—¿Cómo es posible? ¡Es lo último que hubiera esperado de ti! ¿Qué ha ocurrido?

Carly le explicó lo sucedido. La señorita Dulcy estaba muy decepcionada con ella. Le ordenó que, al día siguiente, trajera resueltos todos los ejercicios que había encargado el viernes, además de un par de hojas de deberes extra como castigo. Carly asintió sin levantar la mirada del suelo. Acto seguido, la maestra le pidió su libreta de comportamiento, donde anotó lo sucedido. Le exigió que se la devolviera firmada por sus padres al día siguiente.

Mientras lo anterior sucedía, Mely observaba con atención, y en su rostro se dibujaba una sonrisa un tanto maliciosa. ¡Estaba disfrutando con lo sucedido!
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Al salir de clase, conforme Carly se dirigía a la puerta de salida del colegio, Mely se le acercó de forma apresurada.

—Carly, ¡espera!

—Dime, Mely…

—¿Tú no sabes que hay que hacer los deberes? ¿Cómo puedes ser tan perezosa? —dijo con aire de superioridad, y con la intención de humillar a Carly todavía más.

Carly avanzó sin responder, salió del colegio, y corrió a saludar con un beso a Lily y al abuelo Juan, que le esperaban en la puerta. Carly intentó disimular su malestar interior, pero no le resultó nada sencillo. No estaba preparada para contar lo que había sucedido ese día en clase. Forzó una sonrisa, pero resultó demasiado artificial. En consecuencia, Lily y el abuelo Juan se dieron cuenta al instante de que algo no iba bien, pero no dijeron nada por el momento. Preferían esperar a que fuera Carly quien les contara qué estaba pasando… En cuanto Adry salió de clase, los cuatro fueron caminando a casa. Carly apenas hablaba. ¡Nada que ver con su comportamiento habitual!

En sus mentes, el abuelo Juan y Lily se preguntaban si Carly tendría el coraje suficiente para contarles lo que le ocurría, y cuándo lo haría…


5.  El abuelo Juan habla sobre la gestión del tiempo

El abuelo Juan y sus dos nietos merendaban en el jardín. Lily había preparado unas deliciosas crepes caseras con mermelada de fresa. Carly seguía sin hablar mucho. En su interior se libraba una dura batalla. Sabía que tenía que darle la libreta de comportamiento a su madre, y afrontar una situación nada agradable. En el fondo, se avergonzaba de su propio comportamiento, que consideraba impropio de ella misma, y eso hacía que las cosas fueran más difíciles.

Se dio cuenta de que estaba sufriendo mucho, y que el hecho de permanecer callada aumentaba el sufrimiento momento tras momento. Se percató de que se había terminado su crepe sin haberlo siquiera saboreado. Ya no podía más: necesitaba librarse de esa amargura, y la forma de hacerlo consistía en armarse de valor y presentar a su madre la libreta de comportamiento.

Así lo hizo, sin pensarlo más. Cuando su madre tomó la libreta y leyó lo que allí había escrito, su cara se volvió triste de repente. Le mostró la libreta al abuelo Juan, cuyo rostro también se tornó serio. Ante tal escena, sumada a su propia decepción, Carly rompió a llorar y pidió perdón a los dos. Lily se fue de la cocina muy decepcionada, y el abuelo Juan abrazó a Carly. Adry se unió al abrazo.
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Cuando dejó de llorar, Carly le preguntó al abuelo cómo era posible que le hubiera ocurrido algo así.

—Dime tú, ¿por qué crees que todo esto ha sucedido? —replicó el anciano.

—Yo creo que es porque tengo mala suerte…

—No, Carly. Recuerda lo que te enseñé hace tiempo, cuando aprendiste a tomar “la vitamina P”[1].

—Tienes razón, abuelo, aprendí que el destino no está decidido por los dados, sino que lo creo yo misma. No hay casualidades. Todo ocurre por alguna razón, y aunque no puedo controlarlo todo, sí que está en mis manos la mayor parte de lo que obtengo.

—¡Veo que aprendiste muy bien la lección, y me alegro mucho! Es exactamente como lo has dicho: tu suerte la creas tú misma. Recuerda la ley de causa y efecto. Toda causa…

—¡Da lugar a un efecto! —interrumpió Adry, que escuchaba atentamente—. Y todo efecto procede de una causa.

—¡Así es, Adry! Y aplicándolo a lo que acaba de ocurrir a tu hermana, el castigo que ha recibido es un efecto. No es fruto de ninguna mala suerte. Tampoco se lo ha impuesto nadie para hacerle daño. ¡Lo ha ganado ella misma con su propio esfuerzo! Ha creado las causas que han permitido que ese efecto se produzca. Dime —preguntó dirigiéndose a Carly—, ¿cuál ha sido la causa principal que creaste?

—Está claro: no hice los deberes —respondió Carly con confianza en saber la respuesta.

—En realidad, esa no es la causa principal. No hacer los deberes es un efecto, que procede de la verdadera causa principal…

—¿Y cuál es esa causa? —Carly estaba intrigada.

El abuelo le explicó que olvidarse de los deberes no fue el problema real. Lo que realmente causó el problema fue que Carly no sabía gestionar su tiempo.

—¿Qué es eso, abuelo? —preguntó la niña con gran interés.

—Verás, Carly, gestionar el tiempo es ser capaz de hacer cosas maravillosas con tu tiempo, cumpliendo con tus obligaciones, pero sin tener que sufrir, y disfrutando de todo lo que haces.

—¡Eso es genial, abuelo! Pero, ¿se puede lograr realmente? —consultó Adry.

—¡Claro que sí! ¡Puedes conseguirlo!

—Pues no sé, abuelo… Como no haga magia... —agregó Carly en tono escéptico.

—Precisamente, te hablo de eso —respondió el anciano con una sonrisa—. ¡Se trata de hacer magia con el tiempo! Yo prefiero llamarle así, porque decir “gestión del tiempo” suena muy complicado. Y, le llaméis como le llaméis, al final estaréis haciendo maravillas con algo que es realmente mágico: el tiempo. Y si lo lográis, os convertiréis en “magos del tiempo”.

—¡Yo quiero ser uno de esos magos, abuelo! —dijo Adry.

—¡Y yo también! —añadió Carly.

El abuelo les explicó que podría ayudarles a conseguirlo, pero que no sería un camino sencillo. Tendrían que aprender los secretos de la magia del tiempo. Y eso incluía enfrentarse a unos villanos muy malvados, que eran los mayores enemigos de los magos del tiempo.

—Y, ¿quiénes son esos malvados enemigos? —preguntó Adry, con gran curiosidad.

—Se les llama “ladrones de tiempo” —respondió el abuelo Juan.

—Pero, nos has dicho qué son, pero no quiénes son.... —agregó Carly.

—Tienes razón… La verdad es que no resulta fácil decir quiénes son, ya que pueden tomar muchas formas. Pero, con seguridad, toda persona tiene que enfrentarse a ellos más de una vez en su vida.

—¿Y consigue vencerles? —consultó Adry con mucha curiosidad.

—La triste realidad es que los ladrones de tiempo suelen salir vencedores… Ahora bien, los magos del tiempo son los héroes que consiguen vencerles.

—¡Me gustaría conocer a un ladrón de tiempo y enfrentarme a él! —dijo Carly, interrumpiendo a su abuelo.

—En realidad, ya conoces a uno…

—¿Quién es? —preguntó la niña con cara de asombro.
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El abuelo Juan les explicó que el causante de los problemas que había tenido Carly era un ladrón de tiempo. Le había robado el tiempo hasta tal punto que le hizo olvidar sus deberes. El abuelo les explicó que el nombre de ese ladrón era “procrastinación”. A los niños les pareció un nombre muy raro, y tenían toda la razón. Sonaba fatal, y era imposible comprender el significado.

Los niños querían saberlo todo al respecto, y lanzaron varias preguntas al mismo tiempo.

—Os propongo que mañana, tras la merienda, vengáis a mi habitación. Allí hablaremos de todo ello. Comenzaréis una nueva aventura: la de convertiros en magos del tiempo. Se trata de todo un reto. ¿Estáis dispuestos a trabajar duro para lograrlo?

—¡Sí! —dijeron los hermanos al unísono.

—Carly, en cuanto salgas de esta habitación, ve sin perder un instante a terminar todo el trabajo que debes entregar mañana. Ahora mismo no hay nada más importante. De hecho, si no lo haces, cada vez tendrás más castigos, y no tendrás tiempo para aprender la magia del tiempo.

—Sí, abuelo —respondió la niña.

—Por hoy, lo que me gustaría es daros una primera lección. La más importante que existe en la magia del tiempo.

—¿Cuál es abuelo? —preguntaron los niños casi a la vez.

El abuelo les aclaró que tenía muchas cosas que enseñarles sobre la magia del tiempo. Sin embargo, todo se podía resumir en unas palabras. Abrió el cajón de su escritorio, y sacó una hoja de papel en blanco. Allí escribió:

EN LA MAGIA DEL TIEMPO, NO HAY NADA MÁS IMPORTANTE QUE LO IMPORTANTE.

—¡No lo entiendo! —dijo Adry, muy confundido.

—Significa que, si quieres hacer magia con el tiempo, tienes que saber encontrar qué tareas son las más importantes. Cuando lo sabes, se trata de dedicar la mayor parte de tu tiempo a ellas. Y, además, debes darles a esas tareas la mayor prioridad.

—¿Qué es eso de la prioridad, abuelo? —preguntó Adry, como si el término le sonara “a chino”.

— Dar prioridad a una tarea significa empezar primero de todo con ella. Como puedes apreciar, Carly, tú no has sabido determinar lo que era importante para ti, ni tampoco le has dado prioridad. Lo más importante eran los deberes, y no el juego de “el preguntón”. Y tú le has dado prioridad a ese juego… Y ahora debo felicitar a Adry, porque él sí que supo darle la importancia y prioridad que merecen sus deberes. ¡Bravo!

Adry sonrió y se sonrojó al escuchar esas palabras. Carly comprendió bien lo que su abuelo le intentaba decir. Se dio cuenta de que sus deberes eran la tarea más importante, y comprendió que debería empezar por ellos antes de hacer cualquier otra cosa.

—Abuelo —preguntó la niña—, ¿tú conoces a algún mago del tiempo?

—Buena pregunta, Carly. Conozco a más de uno. Y hay uno a quien conozco mejor que a nadie.

—¿A quién? —preguntó Adry, intrigado.

—Lo tienes delante. ¡Soy yo! —respondió el abuelo con una sonrisa y un gesto de humildad.

—Pero, abuelo… ¿Los magos del tiempo no son famosos? —preguntó la niña.

—Verás, algunos magos del tiempo son famosos, y otros no. Pero nunca son famosos por el hecho de ser magos del tiempo. Es importante que comprendáis que ser un mago del tiempo no sirve para ser famoso.

—Entonces, ¿para qué sirve? —consultó Adry.

—Sirve, sobre todo, para ser feliz.

Los niños se quedaron pensativos. Estas últimas palabras del abuelo Juan les habían impactado, y tenían mucho en lo que pensar. Al cabo de unos minutos, se despidieron de su abuelo, y abandonaron la habitación.

Carly pasó el resto de la tarde trabajando en su habitación, muy concentrada en sus deberes. Gracias a las palabras de su abuelo, se sentía muy motivada. Tanto ella como su hermano se acostaron ese día muy satisfechos por todo lo que habían aprendido. Por otra parte, se sentían muy intrigados por saber cómo iba a comenzar esa nueva aventura, que les convertiría en magos del tiempo. ¿Qué retos tendrían que superar? ¡Al día siguiente sabrían la respuesta!


6. La primera lección

Llegó un nuevo día, y Carly se encontraba en la puerta del colegio, junto a Lily y el abuelo Juan, a quienes dio un beso y un abrazo para despedirse. Lo primero que hizo Carly fue dirigirse hacia su aula. Allí encontró a su profesora, que estaba sentada en su mesa, preparando la clase. Le dio los buenos días y le entregó los deberes que le había encargado el día anterior.

La profesora examinó el trabajo de su alumna con detenimiento.  Mientras tanto, se hizo el silencio. Cuando terminó, esbozó una leve sonrisa, miró a la niña, y le dijo:

—¡Buen trabajo! Esto ya se parece más a lo que esperaba de ti, Carly.

—Gracias, señorita.

—Has sabido enmendar tu error, y lo has hecho muy bien. Todos los ejercicios están perfectos. Se nota que has hecho un gran esfuerzo, y eso merece un premio: hoy te pondré una buena nota en tu libreta de comportamiento.

—¡Muchas gracias! Yo…

—Eso sí, Carly —interrumpió la profesora—, espero que hayas aprendido la lección y que no se repita lo de ayer.

En ese mismo instante, los alumnos comenzaban a entrar en clase. Entre ellos se encontraba Mely, que dirigió una mirada hacia Carly. Esperaba encontrarla de nuevo llorando, tras haber sido reñida por la señorita Dulcy. Sin embargo, se encontró con un panorama muy distinto… Carly estaba muy sonriente, y en la mirada de la profesora se notaba que estaba orgullosa de ella. La envidia y el odio se apoderaron de Mely, que miró a Carly con rabia. Ese éxito de Carly representó para ella una gran derrota.
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El día transcurrió con normalidad. Por la tarde, Carly y Adry merendaban en casa a toda velocidad. ¡Estaban ansiosos por convertirse en magos del tiempo! Tan pronto terminaron, acudieron corriendo a la habitación de su abuelo.

—¿Estáis listos para comenzar una nueva aventura? —preguntó el abuelo Juan.

—¡Sí! —dijeron los niños al compás, mientras brincaban de alegría.

—Para lograrlo tendréis que superar toda una serie de retos. Si los superáis, os convertiréis en auténticos magos del tiempo. Aunque ya me habéis respondido, es necesario que os lo pregunte de nuevo: ¿aceptáis el reto?

—¡Sí! ¡Sí! —repitieron los niños con alegría.

El abuelo Juan se dirigió a su armario, y extrajo de allí un reloj de madera. Tenía un tamaño bastante grande, parecido al de un reloj de pared. Como todos los relojes que los niños habían visto, contenía sus doce marcas horarias. Pero había cosas extrañas en él… Para empezar, solo tenía una aguja (la que marcaba las horas). Además, no tenía ningún material de relojería, ni utilizaba pila para funcionar. Y, por si fuera poco, en las marcas horarias no aparecían los números del uno al doce como era habitual… En todas ellas figuraba inscrita una misma palabra: “AHORA”.
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—Abuelo, ¿por qué en todas las marcas horarias dice “AHORA”? —preguntó Adry.

—Es muy buena pregunta Adry. Pero eso lo sabréis más tarde, en su debido momento…

El abuelo colgó el reloj de un soporte que ya tenía preparado, en lo alto de una de las paredes de su habitación. A continuación, colocó la aguja sobre las doce.

—Conforme os vayáis convirtiendo en magos del tiempo —prosiguió el abuelo—, esta aguja irá avanzando en sentido horario. Os iré proponiendo una serie de pruebas, y cuando las superéis, iré avanzando la aguja.

—Y, ¿cuántas horas avanzarás cada vez, abuelo? —preguntó Carly.

—Lo decidiré tras cada prueba dependiendo de lo bien que lo hayáis hecho.

—Y si lo hacemos mal, ¿qué pasará? —consultó Adry.

—¡Buena pregunta! En ese caso, desplazaré la aguja en sentido contrario al avance de las horas del reloj.

—¿Y qué pasará cuando la aguja llegue de nuevo a las doce? —cuestionó Carly.

—Habréis logrado vuestro objetivo: seréis unos auténticos magos del tiempo.

Los niños estaban muy emocionados con este nuevo reto que se les presentaba. Tenían muchas ganas de empezar a trabajar para convertirse en unos auténticos magos del tiempo.

—Ahora os voy a hablar del primer ladrón de tiempo, que ya os comenté ayer —continuó el abuelo.

—La procrastinación, ¿verdad? —respondió Adry al instante.

—¡Exacto!  Para que lo entendáis de la forma más simple posible, procrastinar consiste en dejar las cosas para más tarde. Es un hábito muy negativo.

—No entiendo por qué es un mal hábito —contestó Carly, con actitud pensativa—. Por ejemplo, hace tiempo hubo un día que tenía que dedicar la mañana a escribir un poema. Era un trabajo de clase muy importante. Pero me levanté resfriada, y mi mamá me llevó al médico. Hacer los deberes es muy importante, pero en ese caso lo dejamos para más tarde, y mi mamá estaba de acuerdo. Yo creo que hicimos bien…

—Tienes toda la razón —afirmó el abuelo.

— Entonces —argumentó Adry—, no siempre es malo dejar las cosas para más tarde, ¿no?

—Así es. Os lo quería explicar de una forma muy breve, para luego entrar en los detalles. Pero habéis sido muy avispados, y os habéis dado cuenta de un asunto clave.

El abuelo les contó que no es lo mismo “postergar” que “procrastinar”. Cuando se posterga una tarea, la dejamos para más tarde, y en su lugar, nos ocupamos de algo más importante. Eso es correcto, y es una buena decisión, propia de un mago del tiempo. Sin embargo, cuando procrastinamos, dejamos una tarea para más tarde, y en su lugar, nos ocupamos de algo que es menos importante. En ese caso, estamos haciendo un mal uso del tiempo.

—Por ejemplo, Carly —continuó el abuelo Juan—, en el ejemplo que has puesto (cuando fuiste al médico en lugar de ocuparte de tus deberes), lo que hiciste fue postergar los deberes, cambiándolos por algo más importante: ir al médico. Eso fue correcto. Sin embargo, cuando hace unos días dejaste para más tarde tus deberes y lo cambiaste por jugar (que es menos importante), lo que hiciste fue procrastinar.

—Ahora creo que ya lo comprendo, abuelo —respondió la niña—. Pero todavía hay algo que no entiendo… ¿Estás seguro de que jugar no es importante? ¡Yo creo que sí!

—Esa es muy buena pregunta, Carly. Lo que os intento decir no es que jugar sea malo. ¡Nada más lejos! Jugar es muy importante, sobre todo para los niños. Y te diré más: si los adultos jugaran un poco más como hacen los niños, ¡el mundo sería un lugar mucho mejor!

—Entonces, ¿qué querías decir? —agregó Adry, que todavía se sentía confundido.

—Veréis, la importancia de una tarea es relativa. Una misma tarea puede ser a veces importante, y otras veces no. Depende de con qué la compares. Por ejemplo, jugar es más importante que estar tumbado en la cama sin hacer nada. Sin embargo, es menos importante que hacer los deberes. Dicho de otro modo, jugar y divertirse es necesario, y es maravilloso, siempre que lo hagáis en el momento apropiado y de la manera correcta.

—Entonces —dijo Carly—, ¿los magos del tiempo también se divierten?

—¡Claro que sí! No son gente aburrida. Son personas que juegan y se entretienen como vosotros. Sin embargo, saben decidir sabiamente cuándo es correcto divertirse y cuándo no. Si es el momento correcto, se divierten al máximo. En caso contrario, postergan la diversión, y se ocupan primero de lo más importante.

El abuelo se acercó a su pizarra y escribió las siguientes líneas:

SI QUIERES SER UN MAGO DEL TIEMPO, RECUERDA QUE NO HAY NADA MÁS IMPORTANTE QUE LO IMPORTANTE.

Pidió a los niños que lo leyeran y que lo memorizaran, ya que se trataba de lo más importante que un mago del tiempo debía saber.
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—Y, abuelo —agregó Carly—, ¿todo el mundo procrastina o solo nos pasa a nosotros?

—¡Excelente punto! —respondió el abuelo junto con una carcajada—. Por supuesto, todos caemos en el error de procrastinar alguna vez, porque somos humanos. Hace siglos vivió un científico muy sabio llamado Isaac Newton, que dijo: “Procrastinare humanum est”.

—No entiendo las últimas palabras —replicó Adry.

—¡Es normal, Adry, porque están en latín! Significa: “procrastinar es humano”. Así que es natural que alguna vez procrastines, y nadie se salva de haberlo hecho alguna que otra vez en su vida. Los magos del tiempo también procrastinan por error alguna vez. Pero lo que les convierte en magos del tiempo es que se dan cuenta de que han procrastinado, y hacen algo para no caer en el mismo error más veces.

—Y, ¿qué ocurre cuando una persona no se da cuenta de que procrastina? —preguntó Carly.

—En ese caso, procrastinar se convierte fácilmente en un hábito. Eso significa que te pasas el día procrastinando sin darte apenas cuenta de que lo haces.

—Entonces, ¿tenemos que estar muy atentos para detectar cuando procrastinamos? —consultó Adry.

—¡Eso es! Si hacéis el esfuerzo de manteneros alerta durante el día, esperando detectar la procrastinación, habréis dado un paso muy importante. Para ayudaros, voy a proponeros un primer reto, con el que podréis conseguir que la aguja del reloj avance un poco más.

Los niños concentraron toda su atención en el abuelo Juan, mientras él les explicaba en qué consistía la prueba. Les pidió mantenerse muy alerta durante los días siguientes, observando su propio comportamiento. Se trataba de detectar cada vez que procrastinaran, y anotarlo en una hoja de papel. Les citó el viernes por la tarde en su habitación para examinar los resultados, y determinar si la aguja del reloj avanzaría, y cuántas marcas horarias.

Los niños aceptaron el reto de buen gusto. Se fueron muy contentos de la habitación del abuelo. Carly le propuso a Adry un trato: ayudarse mutuamente a encontrar casos de procrastinación. Cuando uno se diera cuenta de que el otro estaba procrastinando, se lo diría. A Adry le pareció una excelente idea.

Los dos se acostaron emocionados ese día. No lograban quitar de su mente una pregunta: ¿encontrarían al día siguiente algún ejemplo de procrastinación?


7. Un día de procrastinación

Carly y Adry comenzaban una nueva jornada en clase, cada uno en su correspondiente aula. A pesar de estar distanciados en el espacio, no lo estaban en sus pensamientos. Los dos seguían escuchando en su mente las palabras que les dijo su abuelo la tarde anterior: tenían que mantenerse muy atentos ante cualquier situación en la que procrastinaran. Por el momento, no habían detectado nada raro.

Llegó la hora del recreo, y Carly jugó con Emy y Mely al escondite. Se lo estaba pasando genial, cuando la señorita Dulcy salió al recreo, y le recordó a Carly que quería hablar con ella sobre algo importante. Ya se lo había dicho el día anterior, y le había pedido que fuera a verla unos minutos durante el recreo, pero Carly todavía no había encontrado el momento de hacerlo. La niña le prometió que iría a verla en menos de diez minutos, ya que era su turno en el juego del escondite.

Adry se encontraba cerca de allí, junto a sus amigos Kike y Manu. Pudo presenciar la escena, y sin esperar un segundo, acudió corriendo hacia su hermana. Se situó en un lugar cercano, donde ella podía verle. Hizo un gesto con las cejas, que Carly entendió enseguida. Carly se acercó a él.

—Adry, ¿no ves que estoy jugando al escondite?

—Perdona, Carly, pero se trata de algo importante. Creo que acabas de procrastinar —susurró Adry al oído de su hermana.

—¡Vaya! Tienes razón. Con lo claro que estaba, y no me estaba dando ni cuenta… Muchas gracias por decírmelo.

—Recuerda lo que dijo el abuelo: debes anotarlo en tu hoja de papel.

—Voy a hacerlo ya. Gracias de nuevo, Adry.

Carly terminó su turno. Buscó con prisas, y no le resultó difícil encontrar a Mely tras un árbol. Les dijo a sus amigas que tenía que ir a ver a su profesora, y corrió sin dilación hacia su clase. Sacó de su mochila una hoja de papel que tenía preparada para ocuparse del reto que el abuelo Juan les había planteado. Allí anotó —de forma resumida— lo que había sucedido: le estaba dando más importancia al juego del escondite que a obedecer a la señorita Dulcy (que era mucho más importante que cualquier juego). Estaba dejando para más tarde algo importante, y cambiándolo por algo mucho menos significativo. Sin duda, estaba procrastinando.

Al terminar de escribir sus notas, se sintió realmente bien. Había sido capaz de detectar la intención de procrastinar, antes de que sucediera. Gracias a ello, pudo poner una solución a tiempo. Y así lo hizo: habló de inmediato con su profesora, quien le dio las gracias por acudir a tiempo. Quería entregarle un documento que tenían que firmar sus padres, y era urgente.

La jornada continuó y, después de comer, los niños de la clase de Adry salieron del comedor y se dirigieron directamente al recreo. Adry se quedó pasmado durante un rato. Miraba fijamente el pequeño campo de futbol que tenía ante sí. No pudo evitar imaginar a cientos de personas alrededor, aplaudiéndole mientras avanzaba hacia la portería enemiga, realizando todo tipo de regates, y rematando su jugada con un gol. Entre la ovación y los aplausos del público, volvió en sí de ese maravilloso sueño, y lo primero que fue capaz de distinguir fue a su hermana Carly frente a él:

—¡Despierta! ¡Estás en la Luna! —dijo Carly con una sonrisa burlona.

—Tienes razón, Carly.

—Recuerda que es importante que prestes atención. ¡Quizá descubras que estás procrastinando! Esta mañana, yo lo estaba haciendo sin darme cuenta y, gracias a ti, me he percatado y lo he anotado en mi hoja de papel.

—Voy a estar muy atento —afirmó Adry—. Gracias por recordármelo, Carly.

Manu, Kike y los otros niños volvían de clase en ese momento. Adry se dirigió hacia ellos, y les preguntó:

—¿Qué hacíais en clase?

—Hemos ido a llevar la inscripción para la fiesta de fin de curso —aclaró Kike—. Ya sabes que es obligatorio hacerlo.

—¿La has entregado ya? —preguntó Manu.

—No, pero no pasa nada. Ya la entregaré, aún hay tiempo —respondió Adry con aires de confianza en sí mismo—. Ahora me apetece más jugar al fútbol. ¿Vamos al terreno de juego?

—¡Vale, vamos! —respondieron Kike y Manu, muy ilusionados.

Carly toco a su hermano en el hombro, y le hizo un gesto para que le acompañara unos pasos más atrás. Se dio cuenta de que Carly quería decirle algo importante, en privado.

—Adry, Creo que acabas de procrastinar.

—¿Estás segura?

—Sí, Adry, lo estoy. Entregar a tiempo tu inscripción para la fiesta de fin de curso es muy importante. Si no lo haces, te la vas a perder. Además, la profesora se enfadará mucho contigo. Y también papá y mamá.

—Tienes razón Carly —admitió el niño—. He dejado para más tarde la fiesta de fin de curso (que es muy importante y solo pasa una vez al año) y he preferido cambiarlo por jugar al fútbol (algo que es mucho menos importante, y que puedo hacer cada día). ¡Voy a anotarlo en mi hoja de papel!

Se dirigió a clase como un rayo, sacó de su mochila el boletín de inscripción —que ya había rellenado en casa con sus padres días atrás—, y lo introdujo en la urna que la profesora había dejado allí a tal efecto. Acto seguido, sacó de su mochila una hoja de papel, que ya tenía preparada para el reto del abuelo Juan. Anotó allí —de forma breve— cómo había estado a punto de procrastinar, y cómo lo había resuelto.
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Se sintió muy bien. Tenía la agradable sensación de saber que había hecho lo correcto. Y algo todavía más bonito: sabía que había cumplido con la misión que le había encargado el abuelo Juan.

Tanto Carly como Adry tenían muchas ganas de que llegara el viernes por la tarde, para ir a ver a su abuelo Juan. ¿Superarían el reto? ¡Era muy emocionante!


8. Los niños conocen a los ladrones de tiempo

Por fin llegó el viernes por la tarde, tan ansiado por los dos hermanos. La última clase del día se estaba haciendo muy larga para Carly, escuchando las explicaciones de la señorita Dulcy, y haciendo una serie de ejercicios. En la clase de Adry, sin embargo, se estaban dedicando a las manualidades, algo que solía ser muy entretenido. Sin embargo, Adry tenía la sensación de que el tiempo avanzaba muy lentamente, y parecía que el final de la clase no llegaba. En realidad, tanto a Carly como a su hermano les ocurría lo mismo: estaban deseosos por salir de clase, con el fin de encontrarse con el abuelo Juan y saber si habían superado la prueba de la procrastinación.

Finalmente, la sirena sonó, y los niños salieron de clase ordenadamente. En la puerta del colegio se encontraba Lily, que había ido a recogerles. Carly y Adry salieron casi al mismo tiempo, y sin perder ni un instante, corrieron hacia su madre y la abrazaron. Estaban muy contentos e ilusionados.

Mely salió del colegio y, tan pronto vio a Carly, fue corriendo hacia ella. Le preguntó si quería jugar a pillar, como solían hacer cada tarde. Carly le respondió que esa tarde prefería volver a casa antes. En su interior, estaba tan ansiosa de encontrarse con el abuelo Juan, que incluso dejó para otro día su habitual juego con Mely. En ese momento, Carly se dio cuenta de que había obrado bien: estaba poniendo primero lo importante (ver a su abuelo para convertirse en una maga del tiempo) y dejando para más tarde algo que era menos importante (jugar con Mely). No solo lo había hecho bien, sino que también se había dado cuenta, y eso le hacía sentir todavía mejor.

Fueron a casa caminando, disfrutando de la maravillosa y soleada tarde que hacía. Lily les preparó una deliciosa merienda, que devoraron a toda velocidad. Acto seguido, recogieron la mesa y —olvidándose de lavarse las manos— acudieron corriendo a la habitación del abuelo Juan.

El anciano les esperaba allí, con una sonrisa. Se alegró mucho de verles, no solo debido a que les quería mucho. También porque pudo leer en sus rostros que traían buenas noticias para él.

Los niños sacaron sus libretas, donde habían anotado las dos situaciones en las que habían procrastinado. Se las relataron al abuelo Juan, quien les miró con cara alegre.

—¡Felicidades! —dijo el abuelo muy alegre—. Habéis detectado dos casos de procrastinación. Y no solo eso… Además, habéis sabido solucionarlos a tiempo. Estoy muy orgulloso de vosotros. ¡Buen trabajo!

—¡Gracias, abuelo! —respondieron los niños.

—Y, claro está —prosiguió el anciano—, un buen trabajo merece un buen premio.

El abuelo se acercó al reloj de madera. La aguja estaba tal y como la había dejado en su último encuentro, situada sobre las doce. Entonces, movió la aguja hasta situarla sobre las tres. Los niños dieron saltos de júbilo, aplaudieron y se abrazaron. Acto seguido, se lanzaron a los brazos del abuelo, para darle sendos besos.
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El abuelo se mostró muy contento. Unos segundos después, su rostro se volvió un poco más serio y dijo:

—Es muy importante que os mantengáis siempre alerta ante la procrastinación. Es un asunto muy importante, y ocurre más veces de las que creemos. Aunque penséis que ya habéis vencido a la procrastinación, debéis saber que nunca somos lo suficientemente buenos… Siempre podrán aparecer nuevas tentaciones de procrastinar. No hay que dejar de estar alerta jamás.

—Así lo haremos, abuelo —respondió Carly, mientras Adry asentía con la cabeza.

—Por cierto —continuó el abuelo—, como recordaréis, os dije que la procrastinación es un ejemplo de ladrón de tiempo. Pero debo deciros que existen muchos más, que pueden adoptar formas muy distintas.

—Y, ¿cómo debemos hacer para reconocer a uno de esos ladrones? —preguntó Carly.

—Veréis, para comenzar, es preciso que comprendáis qué es un ladrón de tiempo. ¿Sabéis lo que es?

—¿Es un señor malo que nos va a robar nuestro reloj? —sugirió Adry.

—¡Normalmente no! – dijo el abuelo Juan con una carcajada—. Veréis, un ladrón de tiempo puede tomar muchas formas, como os decía. Puede ser una persona, una tarea, una situación… Cualquier cosa, pensamiento o situación que logre que empleéis vuestro tiempo en lo que no es importante, es un ladrón de tiempo.  Ahora podéis ver muy claro que la procrastinación es un gran ladrón de tiempo.

—¡Desde luego, abuelo! —exclamó Carly—. ¿Y cuántos tipos de ladrones de tiempo existen?

—Son tantos que no se pueden contar… De hecho, son diferentes para cada persona. Lo que para mí puede ser un ladrón de tiempo, quizá no lo sea para ti. Y eso no es todo… Lo que ahora puede ser un ladrón de tiempo para mí, podría no serlo dentro de un rato, o en otra situación distinta.

—No lo entiendo muy bien —replicó Adry.

—Te voy a poner un ejemplo. Imagina que estás preparando un dibujo que te ha pedido tu profesora y que debes presentar al día siguiente. Tiene que representar la amistad. No sabes cómo dibujar algo así… Estás muy concentrado y empiezas a tener ideas. Cuando te dispones a comenzar, Carly entra en tu cuarto y te pide que le escuches. Quiere contarte algo asombroso que ha aprendido sobre el mundo de los insectos (que es su gran pasión). En ese caso, Carly se ha convertido en una ladrona de tiempo…

—¡Vaya, abuelo! ¿Por qué tengo que ser yo la mala? —respondió la niña, un tanto indignada.
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—¡Lo siento Carly! —agregó el abuelo con una sonrisa burlona—. Este ejemplo no ha sido muy bueno contigo, pero recuerda que solo estamos imaginando. Ahora bien, debéis saber que ningún ser humano es perfecto. Esto significa que todos, sin excepción, somos alguna vez ladrones del tiempo de otras personas. Debemos ser humildes y reconocerlo. Y, sobre todo, debemos hacer todo lo posible para evitarlo.

—Nunca me había parado a pensar en eso —reconoció Carly—. Tienes razón… Ahora me doy cuenta que ayer fui una ladrona de tiempo, porque estuve hablándole a Emy sin parar mientras hacía un trabajo manual en clase, y le costó bastante terminarlo.

—Ahora, dejadme volver al ejemplo de antes —interrumpió el anciano—. Adry, ahora imagina que estas sentado delante de la televisión, aburrido y sin saber muy bien qué hacer. De repente, Carly te interrumpe para contarte algo apasionante que ha aprendido sobre las moscas. Y resulta que te pidieron redactar un trabajo de clase sobre los insectos. En ese caso, Carly no es una ladrona de tiempo, ya que te está aportando información útil para tus deberes. Siempre es más importante aprender algo interesante sobre la naturaleza y que te puede ayudar con tus deberes, que estar sentado sin saber qué hacer. ¿Lo veis, chicos? En un caso Carly roba tiempo y en otro no.

—¡Sí! ¡Ahora lo entiendo, gracias abuelo! —respondió Adry.

—¡Yo también! —agregó Carly.

Carly preguntó al abuelo cómo podrían encontrar sus propios ladrones de tiempo. Les respondió que iban demasiado deprisa. Primero era necesario que conocieran a otros ladrones de tiempo muy comunes, con los que casi todo el mundo se encontraba más de una vez. Uno de ellos era la procrastinación, pero había más.

El primero que les explicó fue el desorden. Cuando lo dijo, miró fijamente a Carly, y ella se sintió confundida.

—¿Por qué me miras así, abuelo?

—Tú lo sabes bien, querida nieta… Tu escritorio y tu habitación están siempre desordenados. Y, ¿qué es lo que ocurre cuando necesitas algo?

—Lo de siempre —añadió Adry al instante—. Que no lo encuentra y se pone nerviosa.

El abuelo les contó que, cuando las personas son desordenadas, pierden mucho tiempo buscando las cosas que necesitan, cuando más falta les hacen. Sin embargo, cuando nos acostumbramos a poner orden en nuestra vida, siempre que buscamos algo, sabemos dónde encontrarlo y, además, lo hacemos rápidamente.

Agregó que, cuando uno mira al escritorio y la habitación de una persona, puede saber cómo está la mente de esa persona por dentro… El escritorio y la habitación son como una especie de espejo: reflejan lo que hay en el interior de su propietario. Si la mente está muy desordenada, el escritorio y la habitación estarán igualmente desordenados. Cuando la mente funciona con orden, eso se refleja en la mesa, en el cuarto, y en el resto de facetas de la vida. Al igual que en una mesa ordenada se trabaja mejor, con una mente en orden también se piensa mejor. Y lo opuesto también es cierto…Cuando nos acostumbramos a ordenar nuestra habitación y mesa, nuestra mente se va ordenando cada vez más.

—Quiero hacerlo, abuelo —admitió Carly—, pero no sé cómo… ¿Qué puedo hacer para poner orden en mi habitación y en mi mesa?

—Lo más importante es que tomes la determinación de poner orden. Si te lo prometes a ti misma y haces el esfuerzo, lo vas a lograr. No obstante, te voy a dar un buen consejo: cuando estés en tu mesa y quieras usar algo, sácalo de donde esté guardado, y úsalo. Cuando necesites utilizar algo más, pregúntate: ¿todavía necesito lo que estaba usando antes? Si no lo necesitas, guárdalo antes de sacar lo nuevo. Así el número de cosas que tendrás en tu mesa en cada momento estará limitado, y no terminarás con la mesa llena de cosas.

—Es un truco genial.  Nunca había pensado en hacerlo así. ¡Gracias abuelo! Y supongo que puedo aplicar la misma técnica para tener mi habitación ordenada…

—¡Así es! —respondió el abuelo con una sonrisa.

El abuelo comentó a los niños otro truco: cuando terminaran de usar su escritorio, deberían intentar que quedara vacío. Si no fuera posible, deberían dejar en la mesa tres cosas como máximo (las más importantes), y guardar todo lo demás.

—Abuelo, por favor, ¿nos dices algún ladrón del tiempo más? —consultó Adry.

—Podríamos estar aquí durante horas hablando sobre ello. Pero prefiero no continuar. Como ya os dije, cada persona tiene sus propios ladrones del tiempo. Y es muy importante que vosotros encontréis los vuestros. Por ello, os voy a proponer un nuevo reto.

El abuelo les pidió que observaran cómo utilizaban el tiempo durante los cinco días siguientes, y que escribieran en una hoja al menos un ejemplo de ladrón de tiempo que tuvieran en sus vidas. Los niños aceptaron el reto con gran alegría. El abuelo les recordó que se trataba de encontrar situaciones, personas, tareas o cosas que lograran hacerles usar su tiempo en algo que no fuera importante. Compartió otro truco con ellos: cualquier situación en la que dejaran algo para más tarde o alargaran demasiado sus tareas más importantes, podría esconder a un ladrón de tiempo (que podía ser probablemente, y entre otras cosas, la procrastinación).

Les convocó para reunirse el miércoles por la tarde en su habitación. Eso les daría tiempo suficiente para llevar a cabo el reto. Si lograban superarlo, la aguja del reloj avanzaría todavía más. Los niños se marcharon a jugar al jardín. Estaban emocionados. ¿Conseguirían encontrar algún ladrón de tiempo?


9. Carly y Adry salen a cazar ladrones de tiempo

Era lunes por la mañana. El fin de semana había sido muy divertido. Carly y Adry habían jugado mucho juntos. Sin embargo, en esta ocasión habían aplicado lo aprendido junto a su abuelo: hicieron todos sus deberes el sábado por la mañana. Ahora, Carly no tenía ninguna duda de que merecía la pena; el abuelo Juan tenía toda la razón.

Los niños salieron al recreo. Carly recorrió el patio con su mirada, y vio que Emy se acercaba hacia ella con una sonrisa.

—Quiero pedirte un favor —dijo Emy.

—Claro que sí, adelante.

—Sé que dibujas muy bien, y sabes preparar unas tarjetas de invitación preciosas para los cumpleaños. ¿Aceptarías preparar una para mi cumpleaños? Después, mi mamá hará fotocopias en color. Lo necesito para este miércoles, ¿podrías hacerlo?

—¡Claro que sí, puedes darlo por hecho!

—Me gustaría que tuviera colores, rosas y niños dentro.

Esa tarde, Carly llegó a casa con la ilusión de preparar la tarjeta de cumpleaños para Emy. Tras tomar la merienda, aplicó sabiamente lo que había aprendido con su abuelo, y empezó por hacer los deberes que le había puesto la señorita Dulcy. Cuando terminó, se pasó el resto de la tarde dibujando lo que su amiga le había pedido. Le puso mucho cariño. El resultado fue una bonita tarjeta, con muchas variedades de colores, unas cuantas rosas, y varios niños dentro de cada rosa.

Carly estaba muy orgullosa del resultado. Le costó un gran esfuerzo, pero lo hizo muy a gusto, puesto que se trataba de ayudar a Emy, a quien consideraba su mejor amiga. De hecho, a ellas les gustaba llamarse —en inglés— “Best Friends Forever” o BFF (abreviado).

Llegó el martes, y Carly acudió al colegio con la ilusión de entregar la tarjeta a Emy. Tan pronto entró al colegio, fue al recreo a buscarla. En cuanto se vieron, ambas corrieron a darse un abrazo. Carly le entregó a Emy la tarjeta, guardada dentro de un sobre. Ella le dio las gracias, dando saltos de alegría. Abrió el sobre, extrajo la tarjeta y se quedó mirándola fijamente. Carly estaba emocionada. Esperaba con ilusión que a Emy le gustara. Imaginaba por adelantado la cara de alegría que pondría su amiga.

Sin embargo, algo raro sucedió… Emy puso mala cara, y dijo seriamente:

—Pero, Carly, ¿qué es esto?

—No sé a qué te refieres… ¿Qué problema hay? He dibujado lo que me pediste.

—¡No, no lo has hecho! —respondió Emy enfadada—. Yo te pedí una tarjeta con colores, rosas y niños dentro.

—¡Y eso es lo que he dibujado! —replicó Carly, indignada. Tiene muchos colores. Además, hay rosas, con sus niños dentro. ¡Es justo lo que pediste!

—Es cierto que hay rosas y muchos colores, tal como te pedí. Pero yo no te dije que pusieras los niños dentro de las rosas, sino dentro de la tarjeta. No me gusta cómo quedan los niños dentro de las flores…

Carly se sintió decepcionada. Por otro lado, se sintió responsable de lo que había ocurrido, y le dijo a Emy que no se preocupara, pues iba a corregir la tarjeta y se la entregaría al día siguiente.

Cuando llego a casa y merendó, se pasó toda la tarde dibujando de nuevo. Incluso rechazó jugar con su hermano en el jardín. Antes de cenar, ya había concluido, y el resultado le pareció correcto.

Al día siguiente, cuando volvió a encontrarse con Emy, le entregó la nueva versión de la tarjeta. Su amiga miró detenidamente el dibujo, con su rostro muy serio. Tras unos segundos, sonrió, y dijo:

—¡Muchas gracias, Carly! Estoy muy contenta, ha quedado preciosa.

—Gracias a ti Emy, estoy encantada de haberte ayudado.

—Mañana mi mamá hará fotocopias en color y la primera invitación que repartiré será para ti, mi BFF.

Carly se sentía muy feliz. Por unos instantes, se quedó absorta en sus pensamientos. Se acababa de dar cuenta de algo muy importante: había perdido demasiado tiempo haciendo esa tarjeta. Había empleado dos tardes enteras, más tiempo del que nunca había utilizado jamás para hacer una tarjeta de cumpleaños. Su abuelo le había explicado que los ladrones de tiempo suelen alargar o retrasar las tareas, y en este caso la tarea se había prolongado más de lo normal. Concluyó que esa situación escondía a un ladrón de tiempo. Pero, ¿cuál era?

Aún no sabía de qué se trataba, pero por lo menos era consciente de que había dado con algo importante. Sacó su libreta, y tomó nota de la situación. La describió en varias líneas, con todo el detalle que pudo, con la intención de mostrárselo al abuelo Juan dos días después.

Esa tarde, tras el colegio, Adry estaba en su habitación, haciendo sus deberes. Las restas con dos cifras le parecían todavía muy difíciles, pero estaba haciendo un esfuerzo por superarse a sí mismo y aprenderlas. Se encontraba muy concentrado con una resta que le estaba costando mucho esfuerzo. Estaba diciendo en voz baja: “¿me llevo una o no?”. Cuando estaba a punto de llegar a una conclusión, Carly irrumpió en la habitación…

—Hola Adry, ya he terminado mis deberes. ¿Quieres que salgamos a jugar al jardín?

—No, Carly. Estoy ocupado con mis deberes.

—¡Vale!

Carly se fue a jugar al jardín. Por su parte, Adry siguió concentrado en sus deberes. No recordaba bien dónde se había quedado, así que empezó de nuevo con la resta. Le llevó al menos diez minutos volver al punto donde se había quedado. “Entonces, ¿me llevo una o no?” —se dijo de nuevo. Ya casi lo tenía, cuando Carly irrumpió gritando:

— Adry, ¿vienes ya a jugar? ¡Me aburro sola!

—¡No! —respondió su hermano, enfadado—. Déjame terminar mis deberes, por favor.

Tuvo que emplear diez minutos para llegar de nuevo hasta el punto donde Carly le había interrumpido, y unos cinco más para terminar de resolver la operación. Se quedó muy satisfecho. ¡Había hecho sus deberes! Su profesora estaría muy contenta al día siguiente.

Pensó en ir a jugar de inmediato. Normalmente, cuando terminaba sus deberes, tenía más de una hora por delante para jugar, antes de cenar. Salió de estampida al jardín. No había dado ni tres pasos cuando, de repente, Lily le dijo:
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— Adry, hoy te toca a ti poner la mesa.

—Pero, mamá, aún me queda tiempo para jugar.

—¡No, hijo mío! ¡Es la hora de cenar!

Adry entró en la cocina, miró el reloj de pared, y se dio cuenta de que su madre tenía razón. ¡Era la hora de cenar! ¿Cómo había podido pasar tan rápido el tiempo? Se puso a pensar en el asunto, y se dio cuenta de que los deberes le habían costado más tiempo que nunca. Pero, ¿por qué? No tenía todavía la respuesta, pero sabía que había perdido tiempo, y eso le hizo recordar las palabras del abuelo Juan sobre los ladrones de tiempo.

Sabía que esa tarde le había visitado algún ladrón de tiempo, pero aún no sabía cuál… En todo caso, lo anotó con todo detalle en su libreta de notas, y a continuación se concentró en poner la mesa.

El resto del día fue normal, de acuerdo a la rutina que solían seguir entre semana. Al día siguiente, tras la merienda, los niños acudieron rápidamente a la habitación de su abuelo. ¡Por fin había llegado ese día tan anhelado!

El abuelo les preguntó si habían logrado detectar a algún ladrón de tiempo. Le dijeron que habían encontrado algo, pero admitieron que no sabían bien si eran realmente ladrones de tiempo, y de cuáles se trataba. Le mostraron las notas que habían escrito, y el abuelo las leyó con mucha atención. Tras unos minutos de silencio, el anciano esbozó una leve sonrisa y les dijo:

—Habéis hecho un trabajo magnífico. ¡Os doy la enhorabuena! No habéis sabido decir cuáles son esos ladrones de tiempo, pero al menos los habéis detectado, y eso tiene mucho mérito. Así que voy a avanzar la aguja del reloj todavía más.

—¡Bien! —los niños saltaban sin parar.

El abuelo avanzó la aguja hasta las seis, y prosiguió diciendo:

—Ahora os voy a explicar cuáles son los ladrones de tiempo que habéis encontrado. Carly, tú perdiste mucho tiempo preparando una tarjeta para Emy. Y el resultado fue que no hiciste lo más importante: tus deberes. La causa de todo el problema ha estado en la claridad al comunicar.

—No entiendo, abuelo…

—Verás… Si pides algo a otra persona y no lo explicas de forma muy clara, la otra persona podría entender algo distinto a lo que tú realmente querías decir. ¿Qué obtendrás entonces?

—Algo que no quería —respondió la niña.

—Exacto —añadió el abuelo Juan—, y habrá que repetir el trabajo. Con ello, se pierde mucho tiempo. Eso es lo que te ha ocurrido con Emy…

—Entonces, es culpa de Emy —respondió Carly—. Ella fue la que no me explicó con claridad lo que quería.

—En parte es culpa de Emy —admitió el abuelo—, pero también es culpa tuya. Emy te explicó lo que quería con sus propias palabras. No fue del todo clara, de eso no tengo duda. Por ello obtuvo algo distinto a lo que quería, y con ello perdisteis tiempo las dos.

—Entonces es culpa de Emy por no ser clara, ¿no? —interrumpió Carly, un tanto indignada—. ¿Qué culpa tengo yo?

—Verás Carly, esa es la parte de culpa de Emy. Pero tú también has tenido un tropiezo, en parte. En la comunicación no solo hay una persona que habla y otra que escucha. La comunicación se produce en dos direcciones. Hay que saber hablar claro, pero también hay que saber escuchar con atención. Quien habla tiene que hacer un esfuerzo por ser muy claro, para que la otra parte entienda lo que quiere decir. Además, tiene que asegurarse de que la otra parte lo ha entendido. Por otro lado, quien recibe el mensaje, tiene que asegurarse de que lo ha comprendido correctamente. ¿Me sigues?

—Sí, abuelo.

—Eso —continuó—, es lo que se llama “escuchar activamente”. Emy no fue clara del todo: primer error. Además, no se aseguró de que tú lo habías entendido: segundo error. Pero, por otro lado, tú no te aseguraste de haber entendido bien el mensaje. Y ese es tu error.

—Y, ¿cómo tendría que haber hecho para asegurarme?

—Hay varias opciones. Si no estás segura de haber entendido, lo mejor es pedirle a la otra persona que te repita lo que ha dicho. E incluso si estás segura de haberlo entendido, siempre es bueno comprobar que es así… Una forma de lograrlo consiste en repetir lo que has entendido con tus propias palabras y pedirle a la otra persona que te confirme que es correcto. Por ejemplo, podrías haberle dicho a Emy: “Entonces, lo que quieres es una tarjeta con muchos colores, rosas y niños dentro de las rosas, ¿verdad?”. Ella te habría contestado que no, te hubiera explicado que quería los niños fuera de las rosas, y tú habrías comprendido bien lo que quería. En lugar de emplear dos tardes enteras trabajando, hubiera sido suficiente con una, y la segunda la podrías haber empleado en lo más importante: tus deberes.

—¡Comprendo abuelo! ¡Gracias por ese consejo!

El abuelo pasó a ocuparse del ladrón de tiempo de Adry… Les explico que, en el caso de Carly, el ladrón de tiempo no era una persona, ni una cosa, y ni siquiera una tarea. Era algo que no tenía forma, algo abstracto: la claridad. En el caso de Adry, el ladrón de tiempo sí que era una persona, y tenía nombre: Carly.

—¿Yo? —gritó ella con cara de enfado.

—Sí, Carly —respondió el abuelo cariñosamente—. Debes reconocer que has robado el tiempo de Adrián. Lo has hecho sin querer, lo sé, y no debes sentirte culpable. Solo lo comento para que comprendáis como funciona un importante ladrón de tiempo: las interrupciones.

El abuelo les aclaró que, al entrar en la habitación de Adry y hablarle, Carly le había distraído. Él había perdido su concentración. Y, después de eso, costaba mucho recuperarla. Les explicó que, según los expertos, cuesta unos quince minutos alcanzar la concentración con una tarea. Si alguien les interrumpía unos minutos, debería gastar quince minutos para recuperar la concentración.

—Tú has interrumpido dos veces a tu hermano, por lo cual podemos decir que ha perdido (al menos) treinta minutos de su tiempo. Si no le hubieras interrumpido, habría terminado media hora antes. Le habría dado tiempo de poner la mesa y de jugar un buen rato en el jardín antes de cenar. Sin embargo, esa media hora que ha perdido debido a las interrupciones le ha impedido jugar.

—Comprendo, abuelo. Adry —dijo la niña dirigiéndose a su hermano—, perdóname… Yo no quería robarte tu tiempo…

—No te preocupes Carly. Sé que tú no lo hiciste a propósito.

—Lo importante —agregó el abuelo— es que los dos habéis aprendido que interrumpir roba tiempo. A partir de ahora, os pido que prestéis atención para evitar estorbar a otras personas. Hacedlo por respeto a su tiempo, que es algo muy valioso. Además, os pido que os protejáis contra las interrupciones de otras personas, para que no os roben el tiempo a vosotros.

—¿Cómo, abuelo? —consultó Adry con mirada ingenua.
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El abuelo les explicó que había muchas formas de lograrlo, y dependían de la situación y la persona particular con la que se encontraran. Como ejemplo les explicó que, entre ellos —al ser hermanos—, podrían llegar a un acuerdo. Por ejemplo, podrían acordar poner un letreo de papel en la puerta de sus respectivas habitaciones cuando no quisieran ser interrumpidos. Cuando alguno de los dos fuera a visitar al otro, miraría siempre primero en la puerta, y si el letrero estuviera colgado, entonces no entraría ni haría ruido. A los niños les pareció una idea genial.

El abuelo les pidió que recordaran siempre algo muy importante. Lo apuntó en una hoja con letras muy grandes, y les pidió que lo copiaran en una hoja cada uno de ellos. Decía lo siguiente:

RESPETAR EL TIEMPO DE LOS DEMÁS ES UNA FORMA DE RESPETAR A LOS DEMÁS.
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Les pidió que hicieran siempre todo lo posible por respetar el tiempo de los demás. De esa forma, lograrían que los demás respetaran siempre su tiempo. El abuelo concluyó la sesión dando un abrazo a cada uno de sus nietos, y les convocó para reunirse de nuevo en su habitación al día siguiente. Tenía pensado proponerles una nueva prueba, que les podría permitir avanzar más en el reloj.

Los niños se acostaron ese día intrigados. ¿En qué consistiría el siguiente reto? ¡Qué emoción!


10. Los niños descubren el poder del momento presente

El día de la siguiente reunión con el abuelo Juan había llegado. Los niños estaban merendando a toda velocidad en la cocina. En aquella ocasión, disfrutaban de un delicioso plato de fruta recién troceada por Lily. En cuanto finalizaron, acudieron a la habitación de su abuelo, ansiosos por conocer el siguiente reto que tendrían que superar.

—Hoy os explicaré por qué las marcas horarias del reloj siempre indican “ahora”.

—¡Bien! —dijo Carly—. Llevo varios días preguntándomelo.

—Veréis —explicó en abuelo Juan—, para hacer magia con el tiempo tenéis que conectar con el único tiempo que existe.

—¿Cuál es? —preguntó Adry.

—Ahora… El único tiempo que existe es el momento presente. Hacer magia con el tiempo consiste en conectar con el instante actual. Los magos del tiempo disfrutan de cada cosa que hacen, en cada momento que sucede. No disfrutan antes de que pase, ni después de que ocurra, porque solo es posible disfrutar de algo mientras está pasando. Si tu atención está en otra parte, os lo perdéis… Después podréis recordarlo. Y también podréis imaginar cosas que os gustaría que ocurrieran. Pero eso es la memoria y la imaginación. Sin embargo, la vida solo sucede ahora, en cada instante. Los magos del tiempo ponen su atención en el momento presente, durante la mayor parte del día.

—Abuelo —interrumpió Carly—, me duele un poco la tripa.

—¿Sabes por qué te ocurre eso? Te lo voy a decir ahora mismo: has merendado demasiado rápido. Dime la verdad, ¿has disfrutado de la merienda?

—Pues, la verdad, no me acuerdo ni siquiera de lo que era, abuelo…

—Yo estoy seguro de que he disfrutado, pero tampoco recuerdo lo que he comido —añadió Adry.

El anciano les ayudó a darse cuenta del error que habían cometido. Habían tenido delante una merienda deliciosa, pero se la habían perdido. El único momento en el que podían saborear esos alimentos era cuando los tenían delante: en el presente. En el ahora… Sin embargo, utilizaron el instante presente para otra cosa: pensar en lo que harían más tarde, es decir, ir a la habitación de su abuelo. Habían perdido el presente, y se lo habían regalado al futuro. El resultado fue perderse la merienda, cuando podrían haber disfrutado de ella. Además, les dolía un poco la tripa, ya que habían comido demasiado rápido. Si su atención hubiera estado en el presente, eso no habría ocurrido.

—Además —continuó el abuelo—, habéis olvidado algo importante, y es que vuestra madre ha trabajado mucho para prepararos esa merienda. Lo ha hecho con todo su amor, pero, ¿realmente lo habéis valorado?

—No, abuelo, la verdad es que no —reconoció Carly.

—Un mago del tiempo sabe utilizar el pasado y el futuro de forma muy sabia. Los utiliza solo cuando es necesario y útil. Pero, el resto del tiempo, vive en el presente. Recordad que en el pasado y el futuro podéis encontrar herramientas útiles para tener éxito y lograr lo que os proponéis. También se puede encontrar agitación y enfermedad si se abusa de ellos. Pero, en todo caso, la felicidad nunca la encontraréis en el pasado ni el futuro. Solo la podréis hallar en el momento presente… ¡Ahora! El acto de merendar puede ser una fuente de felicidad si lo hacéis con vuestra atención en el presente.

Prosiguió explicándoles que existen dos tipos de tiempo: el verdadero y el falso. Por un lado, el falso tiempo es el del reloj, el calendario, el ayer, el mañana… Se le llama falso porque no existe realmente. Hace falta utilizar la mente para crearlo. Sin la mente, el falso tiempo no puede existir.

—Por ejemplo, Adry, dime qué hora ves aquí —preguntó el abuelo mostrando su reloj de pulsera.

—Pues… Déjame pensar… Son las seis de la tarde.

—Es correcto, gracias. Pero, fíjate en lo que has dicho: “déjame pensar”. Como puedes comprobar, para saber la hora que marca mi reloj, has tenido que pensar. Has utilizado la mente. ¿Ves cómo el tiempo del reloj es falso?

—Pero… —respondió el niño, pensativo—, mis padres cuando miran el reloj dicen la hora al instante. No les hace falta pensar.

—Eso es lo que parece, pero en realidad no es así. Por supuesto que tienen que pensar. Es necesario pasar de la imagen de una aguja colocada de cierta forma a decir la hora. ¡Y para eso hace falta pensar! Lo que ocurre es que han adquirido tanta experiencia que lo han interiorizado; se ha convertido en un proceso casi automático, muy rápido y que les cuesta poco esfuerzo. Tú también llegarás a hacerlo así.

—Entiendo, abuelo. Es muy interesante. Y, ¿qué hay del verdadero tiempo?

—¡Muy buena pregunta, querido nieto!

Acto seguido, les explicó que el verdadero tiempo es lo único que existe realmente. Es el momento presente. El ahora… Lo único que existe… Todo ocurre siempre ahora, en el presente. Las cosas que ya ocurrieron, cuando sucedieron, también lo hicieron en el presente. Las cosas que ocurrirán algún día, si suceden, también ocurrirán en el presente. Cuando pasa algo, siempre es el mismo momento: ahora.

—Cuando usamos nuestra imaginación o recordamos algo que pasó hace tiempo —continuó el abuelo Juan—, lo hacemos también en el presente. Cuando pensamos en cualquier cosa, lo hacemos siempre en el mismo instante: ahora. No existe otra cosa, y los magos del tiempo lo saben. Cuando usamos nuestra mente para imaginar, recordar o, en general, pensar, estamos en el falso tiempo. Siempre que estamos ahí (en el falso tiempo), nos alejamos del verdadero tiempo. Cuando estamos en el verdadero tiempo, destruimos al falso tiempo.

—Entonces, ¿si dejamos de utilizar el falso tiempo, estaremos en el verdadero tiempo? —preguntó Carly.

—¡Exacto! Si hacéis eso, conectaréis con el presente. Un mago del tiempo sabe hacerlo.

—Y, ¿cómo hace para lograrlo?

—Tiene que entrenarse mucho. Y ese entrenamiento se llama meditación. Os voy a explicar una técnica muy poderosa para meditar. Si la realizáis todos los días a partir de hoy, cada vez pasaréis más tiempo en contacto con el presente, como hacen los auténticos magos del tiempo.

El abuelo les explicó en qué consistía:

	Sentarse cómodamente en una silla. Las piernas deberían estar separadas y los pies en pleno contacto con el suelo. Las manos deberían reposar sobre los muslos. Era muy importante que la espalda estuviera siempre recta, de forma natural, sin tener que hacer ningún esfuerzo sobre ella. 

	Cerrar los ojos, y tomar tres respiraciones muy lentas y profundas. 

	Después, pasar a respirar normalmente, y fijarse todo el tiempo en su tripita. Cuando se hinchara, deberían decir en su mente: “uno, uno”. Cuando bajara, dirían mentalmente: “dos, dos”. Cuando volviera a hincharse: “tres, tres”, y así continuarían todo lo que pudieran. El objetivo era llegar hasta veinte. 

	Si en algún momento se pierde la cuenta, no pasa nada. Se vuelve a empezar desde “uno, uno”, y eso es todo. 
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Les dijo que parecía muy fácil, pero cuando lo probaran verían que era horriblemente complicado. Costaba mucho esfuerzo dominar esa técnica, y deberían tener mucha paciencia, sin dejar de intentarlo cada día. Aunque solo consiguieran llegar hasta cinco sin perder la cuenta, deberían seguir haciéndolo cada día. Si practicaban con regularidad y tenían paciencia, llegaría el día que contarían hasta veinte.

—Y, ¿qué pasará el día que logremos llegar hasta veinte? —preguntó Adry.

—Os felicitaré mucho —dijo el abuelo sonriendo—, porque eso significará que seréis unos grandes magos del tiempo. Dominaréis una técnica que os permitirá conectar con el presente cuando lo deseéis. Pero tendréis que seguir entrenando como lo hace un mago del tiempo, porque se puede llegar a contar hasta treinta, cuarenta, e incluso mucho más. Además, cuando llegue ese día, estaréis preparados para que os enseñe otras técnicas de meditación mucho más avanzadas. Pero eso ya llegará… Cada cosa a su tiempo.

Pasaron unos minutos en silencio. Los niños estaban reflexionando sobre todo lo que el abuelo les había contado. Su mente contenía pedacitos de información, como si fueran piezas de un puzle todavía desordenadas, pero poco a poco iban empezando a encajar.

—Abuelo, si le quiero explicar a Kike y Manu qué es el verdadero tiempo, ¿cómo podría hacerlo? —cuestionó Adry.

—¡Gran pregunta! No se puede explicar. Es imposible. Solo te puedes aproximar a lo que es, pero nunca lo podrás explicar de forma perfecta.

—¿Por qué?

—Verás, cada vez que pronuncias una palabra para referirte a alguna cosa, estás usando la mente. Si intentas explicar lo que es el momento presente, estarás usando la mente para elegir las palabras. Al hacerlo —ya que usas la mente—, estarás cayendo en el falso tiempo. El falso tiempo se puede explicar con la razón (con la mente). Pero el verdadero tiempo solo se puede conocer con el corazón (lo tienes que sentir tú mismo). En el momento en que pronuncias una palabra, ya estás usando la razón, así que se vuelve imposible conocer al verdadero tiempo. Y cuando lo conoces, no existe ninguna palabra.

—¡Guau! Jamás se me habría ocurrido eso, abuelo.

—Con palabras lo máximo que puedes lograr es contar lo que no es el verdadero tiempo. ¡Y eso no es poco! Y quizá te puedas acercar un poquito a lo que es. Pero nunca jamás lo podrás explicar por completo y de forma precisa.

—Sé que esto es muy complicado para vosotros todavía. No os pido que lo entendáis, simplemente que hagáis el esfuerzo por entenderlo. Si sigue siendo muy complicado, no pasa nada, dejadlo estar. Vuestra mente irá trabajando en sus profundidades, y un día, de repente, os daréis cuenta de que ya lo entendéis perfectamente, aunque no sabréis cómo lo habéis logrado. Ese día seréis unos auténticos maestros dentro de los magos del tiempo. Ese proceso lleva su tiempo. Es necesario tener paciencia, y no dejar de aprender y practicar. Cada cosa irá llegando a su tiempo, confiad en mí.

El abuelo Juan se acercó a la pizarra que tenía en su habitación, y escribió:

EL VERDADERO TIEMPO NO SE PUEDE EXPLICAR. SOLO SE PUEDE DISFRUTAR. ¿CUÁNDO? ¡AHORA!

Les pidió que recordaran siempre esa frase. Era una de las más importantes enseñanzas que debía recordar un mago del tiempo.

—Entonces, abuelo —dijo Carly—, si he entendido bien, tenemos que pasar la vida en el verdadero tiempo y nunca usar el falso tiempo. ¿Es así?

—En realidad no, querida nieta. El falso tiempo es importante para la vida. Es muy útil. Nos ayuda a hacer muchas cosas, como organizarnos, llegar puntuales a nuestras citas, no perder el autobús, terminar las cosas a tiempo, y mucho más. Sin embargo, si lo usas en exceso, pasa como con todo: se vuelve malo. Demasiado falso tiempo se transforma en estrés, algo muy malo, y que puede terminar haciendo daño a la salud.

—¿Y qué debemos hacer para no excedernos?

—Los magos del tiempo usan el falso tiempo, pero sin olvidar conectar con el presente. Usan los dos tipos de tiempo cada día. Por ello, debéis usar el falso tiempo tanto como lo deseéis, mientras sea útil. Y, acordaros de conectar con el presente al menos una vez cada día (por ejemplo, practicando la meditación que os he explicado). Y si puede ser más veces, ¡mucho mejor! Si hacéis esto, no tendréis problemas, y actuaréis como auténticos magos.

El abuelo les pidió que, siempre que lo desearan, entraran en su habitación y miraran el reloj que se suspendía en la pared. Como la palabra “ahora” aparecía en todas las marcas horarias, esto les serviría para recordar que siempre es ahora. Les ayudaría a recordar la importancia de conectar con el verdadero tiempo.
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—Os voy a proponer un reto —indicó el anciano—. Quiero pediros que, mañana por la noche, antes de acostaros a dormir, escribáis en una hoja de papel las situaciones del día en las que habéis estado en contacto con el presente. Dentro de dos días nos reuniremos de nuevo en mi habitación, y si habéis logrado superar el reto, la aguja del reloj avanzará todavía más. ¿Aceptáis el reto?

—¡Sí! —replicaron los dos niños al unísono.

Salieron de la habitación muy contentos y se prepararon para cenar, pues ya era casi la hora. Esa noche, los niños se acostaron muy felices y entusiasmados. ¿Superarían el reto? ¿Podrían darse cuenta de momentos de conexión con el verdadero tiempo?


11. Carly y Adry analizan el uso de su tiempo

El día de colegio transcurrió con normalidad. No sucedió nada fuera de lo corriente para ninguno de los dos hermanos. Por la noche, los niños disponían de unos minutos para leer un libro en la cama, antes de dormir. Con cierta frecuencia, preferían que Mateo les contara un cuento, en lugar de leer. Esa noche, los niños pidieron a sus padres permiso para hacer una excepción. Deseaban realizar el ejercicio que habían acordado con el abuelo Juan. Mateo y Lily les dieron permiso. No sabían de qué se trataba, pero si venía del abuelo Juan, confiaban totalmente en que debía ser algo bueno para los niños.

Carly se sentó en su escritorio. Desde unos días atrás, estaba siguiendo los consejos del abuelo Juan, y lo mantenía perfectamente ordenado. Se estaba dando cuenta de que su mente funcionaba de forma mucho más clara, ordenada y estructurada, tal como su abuelo le había anticipado. Había quitado de su escritorio todo lo que no era necesario, y en su mente estaba ocurriendo lo mismo (tenía muchas menos distracciones). Sacó del cajón las dos únicas cosas que necesitaba para hacer el ejercicio, a saber, una libreta de notas y un lápiz.

Se preguntó en qué momentos del día había estado en contacto con el presente. Tras cinco minutos de esfuerzo, no tuvo ninguna idea, y se estaba empezando a agotar. Hizo un esfuerzo adicional, pero no logró progresar. Aun así, no desistió, porque recordó un consejo que su abuelo Juan le había dado hacía tiempo: “Si una cosa no te da resultados, prueba de un modo diferente”.

Así que decidió cambiar de técnica. Cerró los ojos y recordó el día entero en su mente, como si de una película se tratara, empezando desde que se levantó por la mañana. Dedicó más de diez minutos a ese ejercicio. Al principio, se distraía con frecuencia. Cuando se daba cuenta de que estaba pensando en otras cosas, volvía al último punto que recordaba de su película mental, y continuaba recordando el resto del día, con el mayor detalle que le resultaba posible. Cada vez que recordaba una situación, que había vivido, se preguntaba: “¿He utilizado la mente?”. Si la respuesta era afirmativa, entonces no había duda de que había usado el falso tiempo.

Por ejemplo, recordó que había estado haciendo ejercicios de matemáticas en clase. Para hacer operaciones, obviamente, tenía que usar la mente, así que en esos momentos había usado el falso tiempo. Después le vino a la mente un momento en el que estuvo hablando con Emy de lo que harían cada una de ellas el fin de semana. Se dio cuenta de que en ese momento habían estado imaginando algo que aún tenía que suceder (es decir, el futuro). Por tanto, también habían usado el falso tiempo. En otro momento dado, recordó que había estado un poco nerviosa, por miedo a que la señorita Dulcy le sacara a la pizarra a hacer un ejercicio. En ese caso, estaba sintiendo miedo por algo que aún no había sucedido, así que se trataba de nuevo del futuro, o sea, del falso tiempo. También acudió a su mente la situación en la que estaba preparando su mochila para ir a clase, asegurándose de que no se dejaba nada. En ese momento, tenía que recordar qué cosas debía coger, para comprobar si, en efecto, lo había hecho. En otras palabras, tenía que usar la memoria —además de razonar qué cosas coger—, y eso significaba usar la mente (o sea, el falso tiempo).

Le vino a la mente todo un desfile de sucesos adicionales que había vivido durante el día, pero todos correspondían con el uso del falso tiempo. Sin embargo, hubo un pensamiento con el que tenía dudas. Ese día, durante el recreo, había visto un hormiguero y se había quedado completamente absorta mirándolo. Los insectos eran su pasión. Quizá no fue más de diez segundos, pero ella tuvo la sensación de que habían pasado horas. Llegó a la conclusión de que en esa situación no había utilizado la mente ni para razonar, ni para recordar, ni mucho menos para pensar en el futuro. De acuerdo a lo que el abuelo les había explicado, pensó que ahí tenía un posible ejemplo de uso del verdadero tiempo. Lo anotó en su libreta. Siguió recorriendo el resto del día hasta llegar a la noche, identificando un par de situaciones más, que también eran de tipo “falso tiempo”.

Se sentía muy satisfecha del esfuerzo realizado, que le había resultado muy útil. Gracias al ejercicio, empezaba a entender mucho mejor lo que era el verdadero y el falso tiempo. Sin embargo, le resultó chocante que, a pesar de haber detectado un buen número de situaciones, solo había encontrado una de conexión con el verdadero tiempo. ¿No era demasiado poco?

Por su parte, Adry trabajaba en su escritorio, que se encontraba también muy ordenado. Al igual que le había ocurrido a su hermana, a él le costó horrores encontrar un ejemplo de contacto con el presente. No lo lograba. Cuando ya lo daba casi por perdido, fue a pedir ayuda a Carly, que ya se estaba acostando y a punto de apagar la luz. Ella le recomendó que aplicara el truco de la película mental.

Adry lo puso en práctica, y le dio muy buen resultado, porque recordó enseguida un ejemplo de contacto con el presente. Ese mismo día, por la mañana, le llamó la atención un gran avión que pasaba volando. Cuando las aeronaves sobrevolaban el colegio, se encontraban siempre en descenso hacia el aeropuerto. Pasaban lo suficientemente cerca para verlas con detalle, pero lo bastante lejos para no producir excesivo ruido. En ese caso, se trataba de un avión de pasajeros enorme. Era tan grande que pudo ver dos pisos de ventanillas, cuatro motores gigantes y un tren de aterrizaje enorme. Aquello le impresionó, y se quedó perplejo observando aquel avión. Le pareció increíble que una máquina tan enorme y pesada fuera capaz de levantar el vuelo. Cuando desapareció de su vista, siguió igualmente pasmado. Se estaba imaginando a sí mismo a los mandos de esa enorme máquina voladora. Kike le dio una palmada en la espalda, y le preguntó por qué estaba ahí parado como una estatua, con la boca abierta.
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Cuando terminó de recordar lo sucedido, se dio cuenta de que aquello había sido una conexión con el presente. ¡Era evidente! Había disfrutado como nunca antes, y le pareció como si el tiempo se hubiera parado durante esos momentos. Las horas, los minutos, el ayer, el mañana, o cualquier otro pensamiento no le habían importado lo más mínimo mientras miraba ese avión. Tomo nota de todo ello en su libreta. Fue a la habitación de su hermana a contárselo, y le dio las gracias por la idea que le había dado.

Los dos niños se acostaron muy felices y emocionados ese día. ¿Serían sus ejemplos lo suficientemente buenos? ¿Lograrían superar el reto del abuelo Juan? ¿Cuánto tiempo avanzaría la aguja del reloj de los magos del tiempo?


12. Un logro más

¡Por fin! ¡El momento había llegado! Carly y Adry acababan de merendar y se dirigían a toda velocidad hacia la habitación del abuelo. Habían estado muy inquietos durante todo el día, esperando que llegara ese instante. El anciano les recibió con alegría, como de costumbre.

—Abuelo —dijo Carly—, ¿sabes qué? El día me ha parecido eterno.

—A mí también —añadió Adry.

—Es normal, chicos. Teníais mucha ilusión de que llegara este momento, y es normal que os sintierais inquietos. Por otro lado, habéis vuelto a ser impacientes, y esa es la parte que no está tan bien. La impaciencia es la que ha logrado que un día parezca tan largo como una semana. Tenéis que recordar lo que os enseñé hace tiempo, cuando os hablé de “la vitamina P”[2].

—¡Es verdad abuelo, así lo haremos! —contestó Carly.

—Bueno, pasemos a lo más interesante… ¡Estoy ansioso por saber cómo habéis conectado con el verdadero tiempo!

Carly fue la primera en compartir su experiencia. Al abuelo Juan le pareció un ejemplo excelente. Felicitó a su nieta y le dijo que estaba muy contento con el trabajo que había hecho.

—¿Sabes? Lo que experimentaste al observar las hormigas fue una experiencia de meditación.

—Pero —interrumpió Carly—, para meditar, ¿no es necesario sentarse y cerrar los ojos como nos explicaste?

—No siempre, querida. Ciertamente, muchos tipos de meditación exigen cerrar los ojos. Pero también se puede meditar con los ojos abiertos. Incluso se puede hacer mientras practicas deporte, cuando caminas, al hablar con otra persona, e incluso al comer. ¡Y me dejo muchos ejemplos! La mejor forma de lograrlo es mediante la atención plena.

—¿Qué es eso? —preguntó Adry.

—Para explicártelo bien, necesitaríamos vernos varios días. Incluso diría que algunas semanas. Por el momento, voy a intentar ilustrarlo de una forma sencilla, para que sepáis de qué se trata, aunque lo verdaderamente importante es pasar a la práctica y aplicar la atención plena.

El abuelo logró explicarles —de forma sencilla— en qué consistía la atención plena. Cuando una persona logra conectar totalmente con el momento presente, entonces ha logrado experimentar la atención plena en todo su esplendor. Les aclaró que ese era el nivel de atención plena más elevado, y que era muy difícil de lograr: también existían otros niveles más accesibles, que no dejaban de ser beneficiosos. Se trataba de una cualidad importantísima, porque les permitiría conectar con el verdadero tiempo. Puso énfasis en algo importante: cuando una persona lograra dominar la atención plena, podría llegar a estar en contacto con el verdadero tiempo (el presente) incluso mientras usara el falso tiempo (la agenda, el reloj, la mente, el pasado, el futuro, etc.). Eso era lo que le había ocurrido a Carly al observar las hormigas.

—Cuando ves una película que te gusta, ¿verdad que logras “meterte en la historia”? —preguntó el abuelo a Carly.

— Es cierto, abuelo. Me olvido de todo lo que hay a mi alrededor.

—¡Ahí está la clave! Cuando empiezas a ver una de esas películas, comienzas por saber que tú (la niña que se hace llamar Carly), está viendo una película en el cine, e incluso puedes tener niños cerca que están molestando porque no paran de hablar, comen cosas crujientes, etc. Después, conforme “te metes” más en la película, los niños que molestan ya ni siquiera te importan: solo quedas tú y la película. Pero cuando logras meterte del todo, todo (incluida tú) se funde en una cosa: la acción, la historia, lo que allí ocurre... Cuando llegas a ese estado, no sabes quién eres… Solo sabes que existes, y eres parte de esa historia. En ese momento, has llegado a un estado de atención plena muy profundo.

—¿Y eso es útil, abuelo?

—Sí, porque durante esos instantes te deshaces del ego, que es una especie de “monstruillo” interior, que causa todos los sufrimientos innecesarios del ser humano, y es el responsable de que en el mundo haya guerras, separación, divisiones, peleas, robos, etc. El ego es quien creemos ser, pero que no somos realmente. Es como una máscara que todos usamos para vivir la vida, pero no es nuestra verdadera identidad. Una persona que se encuentra en ese estado de meditación ya no tiene esa máscara del ego. ¡Se la ha quitado por completo! No podría jamás hacer daño a otro ser, puesto que no se siente separado de nada ni de nadie. En ese estado, es cuando ves muy claro que hacer daño a otra persona es como hacerte daño a ti mismo. Y también ves muy claro que la única forma de ser feliz es que los demás lo sean contigo. Cuando no hay ego, somos verdaderamente felices, y nos encontramos con nuestra verdadera identidad.

Los niños entendieron perfectamente que meditar es una forma de conectar con el verdadero tiempo. También comprendieron que, en el presente, el ego es destruido. Así pues, meditar es una forma de destruir al ego, que nos hace malos. ¡Y eso es bueno!

—Abuelo —consultó Adry—, ¿por qué hay mal en el mundo?

—Verás, Adry, lo más curioso es que el mal no existe de forma natural. Para decírtelo claro, lo natural en el universo es el bien, y ninguna cosa más. El mal es un producto artificial, creado por los seres humanos. El mal es la ausencia del bien, producida por el ego. ¿Veis lo malo que es ese monstruillo interior?

El abuelo les puso un ejemplo. La habitación estaba muy iluminada, pues hacía un día soleado. El abuelo les preguntó:

—¿Veis la luz en este cuarto?

—¡Desde luego! —admitió Carly.

—Es normal. Hace un día precioso, y entra mucha luz por la ventana. Esa luz representa el bien. Es lo único que veis aquí, y el universo es así: todo es bien. No hay nada hecho para hacernos sufrir.

—Entonces, ¿por qué hay guerras, ataques, y cosas así? —preguntó Adry inocentemente.

—Yo te lo diré: la culpa no la tiene una persona, o un país, etc. Buscar culpables es algo que hacen solo los seres humanos, porque es algo propio del ego. La realidad es que el único causante de esas situaciones es la humanidad al completo, y solo la humanidad podría resolver esos problemas. Pero, ¿cómo va a hacerlo si está completamente dividida y separada, por culpa del ego?

—Entonces —continuó Adry—, ¿lo que hace malas a las personas es el ego?

—¡Exacto, muy bien! —contestó el anciano.

El abuelo sacó de su armario una gran tela negra, y la colocó sobre la ventana. La habitación se quedó bastante más oscura. Entonces, encendió la linterna, y apuntó hacia la ventana de nuevo.

—Ahora, ¿veis luz?

—Lo que más vemos es oscuridad —dijeron los niños al unísono.

—Tenéis toda la razón. Pero lo que veis no es oscuridad, sino la ausencia de luz. La luz entraba antes por la ventana, ¡vaya que si entraba! Sin embargo, ahora no podéis decir que entre oscuridad. No viene de ninguna parte. Sencillamente, he colocado esta tela que se opone a la luz, y al resultado le llamáis oscuridad. Pero no es nada que exista de forma natural. Podéis generar luz, por ejemplo, con una linterna. Pero no podéis generar oscuridad. Lo que podéis hacer es ir a algún sitio donde exista luz y taparla. Eso no es generar oscuridad, sino frenar la luz. ¿Comprendéis lo que quiero decir?

—Sí, creo que lo entiendo—respondió Carly.

—En este ejemplo —prosiguió el anciano—, la tela negra equivale al ego. En nuestro interior estamos llenos de una luz que sobrepasa todo lo que somos capaces de ver. Todo es maravilloso, milagroso, bondadoso… Sin embargo, el ego es como esa tela negra: se opone a la luz, y crea oscuridad. La oscuridad es el mal. Cuanto más poderoso sea el ego, más oscuridad podrá crear.

—Entonces —agregó Carly—, cuando el ser humano consiga quitar su tela negra por completo, todo será luz y, por tanto, todo será felicidad, ¿es correcto?

—¡No podías haberlo dicho mejor, querida nieta! El ego controla al ser humano, y hasta que no logremos controlarle, tendremos que sufrir sus efectos malignos. Ese es un trabajo muy grande que debe lograr la humanidad al completo. Pero de eso ya hablaremos más adelante, puesto que es un tema que da para mucho. Por el momento, quedaros con las siguientes ideas:

	EL EGO ES EL CAUSANTE DEL SUFRIMIENTO DEL SER HUMANO. 



	LA MEDITACIÓN NOS AYUDA A CONECTAR CON EL VERDADERO TIEMPO. 



	CUANDO CONECTAMOS CON EL VERDADERO TIEMPO, ESTAMOS VENCIENDO A NUESTRO EGO, Y POR TANTO SEREMOS MÁS FELICES. 



A continuación, Adry contó al abuelo lo que había anotado en su libreta. El abuelo lo leyó atentamente y, de nuevo, reaccionó con una sonrisa. Le encantó el ejemplo de Adry. Le explicó que, en su caso, había pasado unos instantes meditando, completamente fundido con ese avión que divisó en el cielo. Sin embargo, después de ello, se sumergió en sus propios pensamientos. En este segundo caso, había visualizando en su mente una situación que deseaba: ser el piloto de ese avión. Se trataba de un estado que requiere de una gran capacidad de imaginación y de concentración, y que resultaba muy poderoso para lograr hacer sus deseos realidad. El abuelo les recordó que ya les había hablado de ese gran poder hacía tiempo, gracias a la ayuda de una varita mágica[3].

—Abuelo, ¿por qué nos ha costado tanto encontrar ejemplos de verdadero tiempo? —consultó Adry.

—Me alegra mucho que me lo preguntes, pues se trata de lo siguiente que quería comentaros. Os ha costado mucho, y es algo que ocurre a todas las personas. Vivimos en un mundo muy acelerado, donde queremos terminar cada vez más cosas en menos tiempo. Eso representa un uso muy grande de nuestra mente, es decir, del falso tiempo. Así que lo más normal que se puede encontrar en la vida de una persona es falso tiempo. El verdadero tiempo suele brillar por su ausencia… De alguna forma, el falso tiempo es como una tela negra que oscurece la luz del verdadero tiempo…

Con este ejercicio quería que os dierais cuenta de que todos abusamos del falso tiempo, y es necesario hacer algo para poner un poquito más de verdadero tiempo (es decir, de felicidad) en nuestra vida. Ahora sois conscientes, y podéis hacer cosas para resolver el problema. Por ejemplo, empezar a practicar la meditación. El ejercicio que os expliqué hace unos días es una buena forma de comenzar.

El abuelo se aproximó hacia el reloj de los magos del tiempo, y avanzó la aguja hasta las nueve. Los niños estaban eufóricos. No tardaron en preguntarle cuál sería el siguiente reto. ¡Estaban intrigados!
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13. La energía también se puede gestionar

Los niños esperaban ansiosos la respuesta del abuelo Juan. ¿Cuál sería el siguiente reto? El abuelo guardó unos instantes de silencio, mientras permanecía pensativo. A los niños les pareció una pausa eterna. Finalmente, dijo:

—La nueva prueba que os voy a proponer no es sobre el tiempo exactamente. Es sobre otro tema que está muy relacionado. Os voy a pedir que aprendáis a gestionar vuestra energía.

—¿La energía? ¿Qué es eso, abuelo? —pregunto Adry, con cara de no haber entendido nada.

—¿Verdad que hay días en los que os sentís con muchas ganas de hacer cosas?

—¡Sí abuelo! A mí me suele pasar los fines de semana —respondió Carly.

—En esos momentos es cuando tenéis mucha energía. Sin embargo, seguro que hay muchas veces en las que no tenéis ganas de hacer nada en absoluto, ¿verdad?

—Es cierto —agregó Adry al instante—. A mí me sucede cada mañana cuando mi mamá viene a despertarme. ¡Me quedaría en la cama muchas horas más!

—Cuando nos sucede eso —continuó el abuelo—, decimos que tenemos poca energía.

El abuelo les explicó que la energía también se podía gestionar, igual que el tiempo. De hecho, era tan importante una cosa como la otra. Les reveló que, al igual que existían los ladrones de tiempo, también había ladrones de energía, que absorbían todo nuestro entusiasmo y nos dejaban sin ganas de hacer las cosas realmente importantes.

—¡Se me ocurre un ejemplo, abuelo! —dijo Carly—. Cuando juego al escondite con Adry me quedo agotada, y luego no tengo ganas de hacer los deberes.

—¡Muy buen ejemplo, Carly! En efecto, en ese caso, el juego del escondite es un ladrón de energía, porque te deja sin ganas de hacer lo que es importante de verdad.

—¿Y qué tengo que hacer para que no me robe energía?

—Un buen truco es empezar primero por lo más importante. En tu ejemplo, podrías haber comenzado por hacer los deberes, y después jugar al escondite. De esta forma, haces lo más importante (tus deberes) cuando tienes más energía. Y luego, la energía que te sobre la gastas en lo que es menos importante (el escondite). Si resulta que te queda poca energía para jugar al escondite, no es tan grave, ¿no crees? Al fin y al cabo, se trata de lo menos importante. No siempre se puede lograr, pero nunca hay que dejar de intentarlo. ¡Es lo que hacen los magos del tiempo!

El abuelo les planteó el reto siguiente, que contenía dos misiones. En primer lugar, cada uno de ellos tendría que detectar algún ladrón que les estuviera robando energía. Por otro lado, les pidió que observaran en qué momentos del día se sentían con más energía y en cuáles más agotados. Les citó en su habitación dos días después, por la tarde.

Los niños aceptaron el reto y se marcharon entusiasmados. ¿Lograrían cazar algún ladrón de energía? ¿Serían capaces de encontrar los momentos del día con mayor y menor energía? ¡Este reto les resultó realmente apasionante!


14. Carly y Adry gestionan la energía

Un nuevo día de clase comenzaba. Desde que se despertaron ese día, tanto Carly como Adry se estaban manteniendo muy atentos ante la aparición de cualquier ladrón de energía. La jornada escolar transcurrió con normalidad, y ninguno de los dos fue capaz de detectar nada.

Esa tarde, Adry tenía bastantes deberes que hacer, y eran para la mañana siguiente. Por otro lado, también quería entrenar para la carrera que tendría al día siguiente con sus amigos Kike y Manu en el recreo. El ganador decidiría el juego al que jugarían en los recreos durante el resto del curso.

Hizo lo que más le apetecía: entrenarse para las carreras junto a Carly en el jardín. Le pidió a su hermana que compitiera con él, realizando pequeñas carreras. Puso todo su empeño y se dejó la piel en ello. Consiguió ganar a Carly en una de las competiciones, algo que tenía mucho mérito, ya que su hermana era mayor que él. Cuando terminó, se relajó un poco, fue a su habitación, se sentó en su escritorio y se concentró en la poesía que tenía que memorizar para el día siguiente. Cuando se dio cuenta, sintió la mano de Lily en su hombro. Se había quedado dormido y era la hora de cenar.

Tras la cena, los hermanos se lavaron los dientes, y se acostaron en sus camas para leer un poco antes de dormir. Unos minutos después, Carly se acercó a la habitación de Adry y se sentó en su cama.

—Hermanito, creo que hoy has tenido uno de esos ladrones de energía.

—¿Cuál, Carly?

—Has hecho mucho esfuerzo entrenándote para tus carreras del colegio y luego no has sido capaz de hacer tus deberes. ¡Te has quedado dormido! Lo importante eran los deberes, pero tú has gastado todas tus fuerzas corriendo.

—Tienes razón. Voy a anotarlo en mi libreta. Muchas gracias, Carly.

La tarde siguiente, tras la merienda, Lily pidió a Carly que hiciera sus deberes. La niña se dispuso a hacerlos, pero, al llegar a su habitación, se dio cuenta de que todos sus discos compactos de música estaban desordenados. Era algo que no podía permitir —mucho más después de lo que había aprendido sobre el orden con el abuelo Juan—, y necesitaba arreglarlo cuanto antes.
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Dedicó más de media hora a organizar sus discos, agrupándolos por categorías. Cuando casi había terminado, se dio cuenta de que tenía en sus manos un CD que había grabado ella misma. Pero no tenía carátula, y no había escrita en ella la habitual lista de canciones. ¡Eso era imperdonable para ella! Era un disco que le costó mucho tiempo preparar, y si no tenía una portada, podría perderse. Además, si no tenía una lista de canciones, algún día se olvidaría del contenido del CD. Así que se puso a escuchar las canciones, una por una, y elaboró una lista (en total, fueron quince temas).

Después preparó una bonita carátula. Todo esto le llevó más de una hora; había puesto todo de su parte para hacerlo bien. Cuando terminó, abrió su libreta de trabajos de clase, y se dio cuenta de que tenía que resolver tres operaciones matemáticas que le resultaban particularmente difíciles. Se puso a trabajar en la primera de ellas, pero no logró terminarla. Intentó repetir la operación, pero la vista se le volvía borrosa. ¡Estaba agotada! No tuvo otra opción que dejarlo estar, pues no podía avanzar más.

Pocos minutos después, Lily llamó a los niños para cenar. Durante la cena, Mateo preguntó a Carly si había hecho sus deberes, y ella le contó lo sucedido. Sus padres estaban muy decepcionados con ella.

Después de la cena, los niños se lavaron los dientes y se acostaron a leer en sus camas. Adry se acercó discretamente a la cama de Carly, y le dijo:

—Creo que has tenido un ladrón de energía esta tarde.

—¿Cuál ha sido, Adry?

—Has gastado mucha energía ordenando tus CD de música, y no te han quedado fuerzas para hacer tus deberes. Lo importante eran los deberes, pero tú has gastado tus energías en ordenar tus CD.

—Es cierto, Adry. Ordenar mis CD ha sido un ladrón de energía.

Carly sacó su libreta del cajón de su escritorio y anotó el ladrón de energía que había encontrado.

—Adry, recuerda que el abuelo nos pidió que anotáramos en que momentos del día estamos con más energía, y cuando estamos más cansados.

—Es cierto, ¡se me había olvidado!

Los dos hermanos sacaron sus libretas y se cuestionaron cómo habían utilizado la energía durante los dos días anteriores. Cada uno tomó sus notas al respecto. Carly se solía encontrar llena de energía por las mañanas, pero después de comer, se sentía adormecida hasta (aproximadamente) las cinco de la tarde. Después, volvía a sentirse llena de fuerza, y por la noche le costaba quedarse dormida.

El caso de Adry era diferente. Él se levantaba muy cansado cada día, y durante la mañana todo lo hacía muy lento y sin ganas. Sin embargo, después de comer, empezaba a activarse, y tenía ganas de correr y saltar. Comprendía mejor las lecciones y los ejercicios de clase le salían mucho mejor. Tras la cena, empezaba a encontrarse muy cansado, y a los pocos minutos de acostarse, ya estaba profundamente dormido.

Los dos hermanos anotaron en sus libretas todo ello. ¡Ahora sí! Ya lo tenían todo listo para la reunión del día siguiente con el abuelo Juan. Era realmente emocionante. Los dos se quedaron dormidos esa noche con una incógnita en la cabeza: ¿conseguirían superar el reto de los ladrones de energía?


15. Los magos del tiempo

Carly y su hermano corrieron hacia la habitación del abuelo Juan. Habían devorado la merienda a toda velocidad, impacientes por la llegada de ese momento tan esperado. Llamaron a la puerta, y el abuelo les invitó a pasar. Estaba muy sonriente, y se le notaba contento de recibir a sus nietos. Se sentía entusiasmado por saber si los niños habrían superado el reto.

Entregaron sus libretas al abuelo. Las leyó con atención, una después de la otra, tomándose su tiempo. Acto seguido, levantó la vista, miró fijamente a los niños —a quienes se podía ver nerviosos—, y esbozó una sonrisa.

—¡Felicidades, chicos! Habéis hecho un trabajo estupendo. Estoy muy orgulloso de vosotros. Tengo ante mí dos maravillosos ejemplos de ladrones de energía, tan reales como la vida misma.

—¡Gracias abuelo! —respondieron los niños a la vez, muy contentos.

—Ahora vamos a analizar cada uno de los ladrones que habéis encontrado.

El abuelo empezó con el caso de Adry. Él había decidido empezar por jugar a las carreras, y luego hacer sus deberes. No cometió un error al organizar su tiempo. Eso lo había hecho bien, ya que las carreras no ocupaban demasiado tiempo en la agenda, y había reservado mucho más tiempo para los deberes. Le había asignado más duración a lo importante, así que había gestionado bien el tiempo.

Sin embargo, desde el punto de vista de la energía, no lo había hecho tan bien… Le dedicó mucha energía a la tarea menos importante (jugar), y le quedaron pocas fuerzas para abordar la tarea realmente importante (sus deberes). El abuelo le explicó que debería haber comenzado por dedicar bastante tiempo a los deberes, y solo después haber dedicado algo de tiempo a entrenarse para sus carreras. De esa forma habría gestionado bien tanto el tiempo como la energía, ya que habría dedicado más tiempo y energía a lo verdaderamente importante: los deberes. De esa forma, tiempo y energía estarían trabajando en equipo.

—Hay algo interesante que me gustaría destacar de este ejemplo —prosiguió el abuelo—. Entrenarte para las carreras no ha sido un ladrón de tiempo, ya que no deja de ser importante. Pero, sin embargo, sí que ha sido un ladrón de energía.

—Entonces —añadió Adry—, ¿quieres decir que un ladrón de energía no puede robar tiempo?

—¡Buena pregunta! Verás, todas las combinaciones son posibles. Se puede ser sólo ladrón de tiempo, sólo ladrón de energía, o las dos cosas a la vez. En este caso, hemos dado con un ladrón que roba energía, pero no tiempo.

—¡Ahora lo entiendo! Pero, entonces, ¿qué hago para que un ladrón de energía no me robe mis fuerzas?

—Debes destruirlo para que no se salga con la suya. Cuando pones mucha energía en una tarea que no es importante, estás creando un “monstruo”, al que llamamos ladrón de energía. Debes usar esa energía en otras cosas: las que son importantes de verdad. Si haces eso, ese monstruo ni siquiera será creado, y el problema estará resuelto. Recuerda el truco que os conté: cuando te encuentres lleno de energía, intenta siempre empezar por las cosas más importantes. Así, si te quedas sin fuerzas, al menos habrás usado tu energía en lo más importante. En tu caso, deberías haber comenzado por los deberes, y dejar al entrenamiento en segundo lugar. Si resulta que tus deberes te costaran poco esfuerzo, pues entonces te quedaría mucha energía para entrenar. Y, si no es así, al menos tendrás la seguridad de que has empleado toda tu energía en los deberes, que es lo más importante en ese caso.

Para que lo entendieran mejor, el abuelo usó una comparación. Les pidió que visualizaran una botella llena de agua. Deberían imaginar que esa botella era toda la energía que tenían al comienzo de un nuevo día. Conforme realizaran tareas durante la jornada, se vaciaría agua de la botella. Cuanto mayor energía fuera necesaria para realizar una tarea, más agua había que vaciar. Cuando la botella se vaciara por completo, significaría que se habrían quedado sin energías —es decir, completamente agotados.

Para gestionar bien la energía, tendrían que ingeniárselas para que el agua de la botella les durara todo el día. Pero, sobre todo, debían darle de beber más agua a las tareas más importantes.

—Ya entiendo, abuelo. Yo le he di casi toda el agua a mi entrenamiento, y la botella se quedó casi vacía. Por eso no fui capaz de hacer mis deberes.

—¡Exacto, veo que lo has entendido!

El abuelo pasó a pasan a analizar el caso de Carly. El abuelo les explicó que la tarea de ordenar los discos compactos había sido una mezcla de ladrón de tiempo y de energía. Era un ladrón de tiempo porque no había sido planificado de antemano, y le quitó mucho tiempo que debería haber dedicado a lo más importante: los deberes. Por otro lado, era un ladrón de energía, ya que había consumido todas sus fuerzas en algo que no era importante, y cuando tenía que hacer los deberes, estaba demasiado agotada. Su botella imaginaria se vació con los CD de música, y la botella se quedó casi vacía para hacer los deberes.

—Ahora lo comprendo, abuelo —dijo Carly—. Tenía que haber comenzado por los deberes, y haber dejado para después los CD.

—¡Exactamente, Carly! Estoy muy orgulloso de lo bien que habéis entendido los ladrones de tiempo y energía. Al principio puede ser un poco complicado, pero merece la pena hacer un esfuerzo para comprenderlo. Os ayudará a tener una vida mucho más feliz y serena, no solo ahora, sino también cuando seáis adultos.

—Y, ¿no podríamos esperar a ser mayores para aprender todo esto? —consultó Adry, en tono ingenuo.

—No os lo recomiendo —respondió el abuelo—. Es mucho mejor que lo aprendáis ahora —hizo una pausa—. Una persona adulta tiene cada vez más responsabilidades de las que ocuparse y, por tanto, menos tiempo. Para decírtelo de otro modo, cuanto más mayor se hace una persona, va teniendo menos tiempo para aprender a gestionar bien el tiempo. Así que, cuanto antes aprendáis los buenos hábitos de gestión del tiempo y la energía, mucho mejor. Es una forma de invertir ahora en un futuro mucho mejor, más feliz y con mayor éxito.

—Entonces no lo pienso dos veces, abuelo —respondió Adry—. Voy a seguir trabajando en la gestión del tiempo y la energía como nos has enseñado.

—Yo también —agregó Carly.

—Estoy muy orgulloso de los dos —el abuelo hizo un gesto de aprobación y, al mismo tiempo, de admiración por lo que los niños habían logrado—. Sois merecedores de un premio, así que voy a avanzar la aguja del reloj todavía más.

El abuelo se acercó al reloj y movió la aguja hasta las doce. Cuando los niños lo vieron, sus rostros se iluminaron y brincaron eufóricos.

—Abuelo —dijo Carly—, la aguja ha dado toda la vuelta al reloj y está de nuevo en las doce. ¿Significa eso que hemos logrado convertirnos en magos del tiempo?

—¡Sí, Carly! Ahora sois unos auténticos magos del tiempo. ¡Felicidades!
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El abuelo se acercó a su escritorio, abrió un cajón, y extrajo de allí dos relojes de pulsera. Se acercó a los niños y les dijo:

—Quiero haceros un regalo muy especial. Ahora sois merecedores de él. Se trata de dos relojes de pulsera muy especiales.

Les ayudó a ponérselos. Los niños miraron fijamente los relojes, y se quedaron absortos durante unos segundos. Entonces, Adry interrumpió diciendo:

—Pero, abuelo… ¡Este reloj no tiene los números del uno al doce como todos! En todas las marcas del reloj pone “Ahora”.

—¡Buena observación! En efecto, este es un reloj muy especial. En todas las divisiones dice “ahora”, para recordaros que lo único que existe realmente es el verdadero tiempo… El instante… El momento presente… Cuando estéis haciendo algo importante y vuestra mente se distraiga, ese reloj os ayudará a daros cuenta de que tenéis la cabeza en otra parte (en el falso tiempo), y os recordará la importancia de volver al momento presente. ¡Ahora!

—¡Gracias abuelo! —respondieron ambos niños al unísono.

Los niños corrieron a contarle todo a sus padres. Estaban tan contentos que les rogaron poder dormir esa noche con sus relojes puestos. Sus padres aceptaron. Ese día había sido muy especial, y quedó marcado en la memoria de los dos niños para toda la vida.

Al día siguiente, Carly se encontraba en clase. La señorita Dulcy preguntó a toda la clase si habían hecho los deberes. Se escuchó un “sí” general. Pidió a Emy que saliera a la pizarra a resolver la resta que les había encargado el día anterior. La hizo perfecta, y la señorita Dulcy la felicitó.

Después, pidió a Carly que saliera a la pizarra a analizar la frase que les había encargado el día anterior. Hizo un trabajo perfecto, y su profesora la felicitó igualmente.

Finalmente, pidió a Mely que leyera el poema que les pidió escribir. La niña no respondió. La profesora insistió, y Mely se puso roja. Bajó la cabeza, y admitió que no lo había hecho. La profesora, muy disgustada, preguntó:

—Mely, ¿por qué no has hecho tus deberes?

—Lo siento, señorita. Ayer pasé toda la tarde viendo dibujos animados. Eran tan divertidos que me olvidé de hacer los deberes. Lo siento mucho.

—Eso está muy mal. Estoy muy decepcionada contigo. Quiero que mañana traigas el poema, y que copies cincuenta veces la frase: “Nunca me olvidaré de hacer los deberes”.

Al salir al recreo, Carly buscó a Mely por todo el recreo. La vio sentada en un rincón, con cara triste. Se acercó a ella.

—¡Hola Mely! Creo que tienes que aprender a gestionar mejor el tiempo —dijo Carly con una sonrisa traviesa.

—¡Sí, claro! Como si eso fuera fácil… ¿Acaso tú sabes cómo se hace?

—Claro que sí. Mi abuelo Juan nos ha enseñado a hacerlo a mi hermano y a mí. La clave está en este reloj —dijo mientras se lo mostraba.

—¡Vaya reloj más estúpido! Ni siquiera marca las horas… Solo pone “ahora”.

—Cuando dejes de pensar que este reloj es estúpido —respondió Carly con una sonrisa—, sabrás hacer magia con el tiempo. Entonces te darás cuenta de que el secreto se encuentra precisamente en esa palabra que hay en el reloj: “ahora”.

[image: ]

Carly se marchó sonriente, y dejó a Mely muy pensativa… ¿No tendría razón Carly?

—¡Espera, Carly! —gritó Mely mientras corría hacia ella.

—Dime, Mely —respondió con una ligera sonrisa, que revelaba cierto aire de sabiduría.

—A lo mejor tienes razón.

—Claro que la tengo. No necesito que tú me lo confirmes… ¿Sabes, Mely? Mi abuelo me enseñó hace tiempo que las personas que siempre dicen la última palabra no suelen ser las que más saben. Necesitan hablar en último lugar para aprovecharse de lo que han dicho antes los que sí saben. Así, dan la impresión de ser listos. Pero no engañan a nadie, salvo a sí mismos. Eso es lo que tú estás haciendo.

—Bueno, vale, tienes razón —a Mely le costó mucho admitirlo, pero sabía que, si no lo hacía, Carly no le ayudaría a gestionar mejor el tiempo—. ¿Me puedes enseñar a hacer magia con el tiempo?

Carly se quedó un tiempo en silencio, pensativa. Medio minuto después, seguía callada. Mely puso cara de enfado, y preguntó gritando:

—¿Qué pasa, Carly? ¿Por qué no hablas?

—Porque muchas veces el silencio dice más que todas las palabras del mundo. Pero tú no te has dado cuenta. En su lugar, has perdido la paciencia.

—¿Y qué?

—Muy sencillo: no te puedo enseñar a hacer magia con el tiempo mientras no tengas paciencia.

—¿Y cómo tengo que hacer para tener paciencia?

—De eso hablaremos más tarde.

—¿Cuándo? —inquirió Mely, visiblemente enfadada.

—En su debido momento… Y cuando eso ocurra, ¿sabes qué momento será?

—Pues, no —respondió Mely, enfadada—. ¿Cuál será?

—Será ahora…

FIN
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